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CÓRTES CONSTITUYENTES.
Extracto de la sesión celebrada el dia 1.® de Febrero 

de 1870.
PRESIDENCIA DEL SR. D. MANUEL RUIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leída el 
acta déla anterior por el señor secretario Carralalá, fué 
aprobada.

ORDEN DEL DIA.

Sorteo de las secciones y casos de reelección.
Se procedió al mencionado sorteo, y despues de veri­

ficado se puso al debate el dictámen de la comisión de 
casos de reelección relativo al Sr. Rosell y Riquer, opi­
nando que no estaba sujeto á reelección ; y no habiendo 
ningún señor diputado que pidiera la palabra en contra, 
fué aprobado.

Se leyó el referente al Sr. López Dominguez, en el 
que se declaraba no hallarse este señor diputado com­
prendido en el art. 39 de la Constitución ; y abierto el 
debate sobre él, dijo

£1 Sr. GIL BERGES; Señores diputados: no es propio 
del prestigio de un cuerpo constituyente el principiar 
por infringir su propia obra ; y si se aprobara este dic­
támen se faltariíi al precepto del art. 39 de la Consti­
tución.

El Sr. López Dominguez desempeñaba la subsecreta­
ría de la Presidencia del Consejo, y ha sido nombrado 
secretario de la regencia y déla estampilla. Se dice que 
es lo mismo un empleo que otro; pero ¿de dónde se de­
duce esto? Antes estaba al servicio de un poder intra- 
parlamentario, y ahora se encuentra al servicio de un 
poder extraparlamentario. No importa que el sueldo 
sea igual, pues esto no significa nada para la aplicación 
del artículo constitucional. Antes era subsecretario, y 
ahora es secretario de la regencia y de la estampilla; es 
decir, una cosa parecida á lo que en Francia es el mi­
nistro de la casa del emperador. Ha ascendido, pues, 
en categoría, y los electores que le nombraron diputado 
cuando era subsecretario de la Presidencia del Consejo, 
pudieran no quererle elegir hoy siendo secretario de la 
regencia; de suerte que bien merece la pona de que se 
consulte de nuevo á los electores. Y es más: según la 
Constitución, desde el momento que ha aceptado ese 
empleo se entiende que ha renunciado el cargo de di­
putado.

Algunas más consideraciones pudiera exponer sobre 
este punto; pero yo creo que estas son bastantes para 
demostrar lo improcedente de ese dictámen. Yo desea­
ría saber las razones en que la comisión se ha apoyado 
para darlo; pues las que en él se exponen no son sufi­
cientes á convencerme de que el Sr. López Dominguez 
no se halla comprendido en el art. 39 de la Constitución, 
que debemos aplicaren toda su integridad, sin apelar á 
sutilezas metafísicas que jamás pueden conducir á su 
recta interpretación.

El Sr. RODRIGUZ (D. Vicente): Desea el Sr. Gil Berges 
saber las razones que ha tenido la comisión para opinar 
que el Sr. López Dominguez no está comprendido en 
lo preceptuado por el art. 39 de la Constitución; y yo 
debo manifestar á S. S. que la comisión ha examinado 
este caso como todos los demás que se le han encomen­
dado, y despues de haberlo meditado con mucha deten­
ción, se ha convencido por todos los datos que ha teni­
do presentes de que el Sr. López Dominguez no ha ga­
nado en sueldo, honores ni categoría; y áun cree que 
tenia más importancia y valimiento como subsecretario 
de la presidencia del Consejo que como secretario de la 
regencia; y esto se le alcanza muy bien al Sr. Gil Berges.

La verdad es que se nos ha dado un cargo que lleva 
consigo muchos disgustos, cargos y meditaciones; pues 
no teniendo una jurisprudencia á que apelar, es necesa­
rio hacer un detenido estudio cada vez que se trata de 
aplicar la Constitución en este punto. Nosotros hemos 
procurado proceder con estricta imparcialidad y justicia, 
y creo lo hemos conseguido; y por lo tanto ruego á las 
Córtes se sirvan aprobar el dictámen, pues según acabo 
de manifestar, el Sr. López Dominguez no se encuentra 
comprendido en el art. 39 de la Constitución.

El Sr. GIL BERGÍS: Por más que he procurado pres­
tar toda mi atención á lo que el Sr. Rodriguez ba mani­
festado, no he podido entenderlas razones que la comi­
sión ha tenido para dar ese dictámen; de consiguiente, 
insisto que no puede ser aprobado sin faltar á lo preve­
nido en el art. 39 de la Constitución.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Vicente): Yo siento que S. S. 
no haya tenido en cuenta las razones que he dado, pues 
he indicado que el Sr. López Dominguez no estaba com­
prendido en el art. 39 de la Constitución, porque en el 
cambio de posición que ha tenido no ha ganado en suel­
do, en honores ni en categoría.
• £1 Sr. PRESIDENTE: El Sr. López Dominguez tiene la 
palabra.

El Sr. GIL BERGES: Yo tengo un gusto especial en 
oir al Sr. López Dominguez, como á lodos los señores 
diputados; pero no puedo ménos de manifestar que, 
ateniéndonos á lo que dispone el artículo constitucio­
nal, desde el momento que se admite empleo ó gracia 
del gobierno, se entiende renunciado el cargo de dipu­
tado, y es por lo ménos dudoso el derecho del señor 
López Dominguez para hacer uso de la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Gil Berges puede consi­
derar que cuando el presidente ha concedido la palabra 
al Sr. López Dominguez, es porque comprende que 
tiene derecho á hablar mientras la Cámara no declare 
que se halla comprendido en el art. 39 de la Constitu­
ción. Además, S. S. sabe que áun á los diputados elec­
tos que todavía no se encuentran admitidos por la Cá­
mara, se les permite hablar cuando se trata de sus 
actas.
- El Sr. GIL BERGES: Debo manifestar al señor presi­

dente que yo no he hecho más que ofrecer, en uso de 
mí derecho, una observación á la consideración de la 
mesa, con toda lo circunspección debida. Por lo demás, 
un diputado electo que trae aquí sus actas con más ó 
ménos protestas, no está en el mismo caso que el señor 
López Dominguez, que por la misma Constitución se 
encuentra suspenso de su cargo, desde que aceptó el 
empleo que desempeña.

ElSr. LOPEZ DOMINGUEZ; La Cámara comprenderá 
lo embarazoso que es para mí el tomar parle en éste de­
bate que me es tan personal. No sabia que iba hoy á 
discutirse el dictámen de la comisión: si hubiese tenido 
noticia de ello, seguramente no hubiese venido al Con­
greso; pero ya que estoy presente, no puedo prescindir 
de depir algunas palabras, mucho más despues de ha­
ber oido poner en duda el derecho que tengo á defen­
derme, con tan poca razon por parle del Sr. Gil Berges; 
pues desde el momento que las Córtes han nombrado 
una comisión para que proponga lo que estime más 
acertado respecto á los casos dudosos, claro y evidente 
es que mientras no recaiga el voto de la Asamblea no 
puede decirse que han dejado de ser diputados los com­
prendidos en esos dictámenes, y por consiguiente, usaré 
de la palabra con perfecto derecho.

Parece como que el Sr. Gil Berges no quiere gran de­
bate que haga la luz, y extraño mucho que parla esa 
opinion de los bancos que se tienen por más liberales, 
de los que deben ser más amigos de la discusión. Con­
fieso, señores, que esto proceder no me lo explico.

Escuche, pues, S. S. al diputado cuya aptitud consti­
tucional ataca, y tal vez se convenza y opine en contra 
de lo que acaba de sostener.

¿De qué se trata señores? La cuestión es muy senci­
lla. Una vez promulgada la Constitución, la comisión 
permanente délas Córtes creyó oportuno pedir la rela­
ción de todos los nombramientos que hubieran sido he­
chos por el Gobierno en favor de algunos señores dipu- , 
lados posteriormente á la publicación de la ley funda­
mental. Mi nombre aparecía el primero en esa lista 
como secretario de la Regencia, si bien el destino que 
desempeñaba no era en realidad posterior á la promul­
gación del código fundamental del Est.ido, puesto que 
pasaba á dicha secretaría desde la subsecretaría de la 
Presidencia del Gobierno provisional y del Poder ejecu­
tivo, en cuyo destino tenia la misma categoría de jefe 
superior de administración civil, con el mismo sueldo 
de 30.000 reales, que debía disfrutar en la secretaría de 
la Regencia.

Se dice que ahora soy secretario de la Regencia y de 
la estampilla, siendo asi que ántes era subsecretario, lo 
cual constituye un ascenso. ¡Donosa manera de argu­
mentar! ¿Seria un ascenso el pase de la subsecretaría de 
un ministerio á la secretaría de un ayuntamiento ó juz­
gado de paz? Lo que puede asegurarse es que el cambio 
de destino me hacia en realidad perder inlluencia é im­
portancia, como ha dicho muy bien el Sr. Rodriguez; y 
nada puedo decir de la extraña comparición que hizo 
el Sr. Gil Berges del cargo que ahora desempeño con el 
del ministro de la casa del emperador de la vecina 
Francia.

Tengo la misma categoría, cobro igual sueldo, y por 
consiguiente estoy en las mismas condiciones que cuan­
do fui hecho diputado, y no hay razon alguna para que 
se vuelva á consultar de nuevo al cuerpo electoral, como 
propone el Sr. Berges. Siendo diputado en Córtes ordi­
narias manifesté mis opiniones terminantes sobre in­
compatibilidades; y téngase en cuenta, señores, que yo 
siempre que he desempeñado el cargo de legislador, 
cinco veces que recibí tan señalada honra de los elec­
tores, he terminado la legislatura teniendo la misma po­
sición con que la he principiado, y nunca fui emplea­
do. A las Constituyentes vine ya con el empleo de sub­
secretario de la Presidencia del Gobierno provisional, 
debido ó la confianza que debí á aquellos señores mi­
nistros, y sin duda á la modesta parte que tomé en los 
acontecimientos de Setiembre, que siempre seria mu­
cho menor que la tomada por los señores de enfrente.

No quiero molestar más á la Cámara, y espero tran­
quilo el voto de los señores diputados, que será ¡el más 
justo, y cuyo fallo acataré, por más que tenga la con­
ciencia y la más profunda convicción de que no estoy 
sujeto á reelección por el cambio de destino que he ex­
plicado.

El Sr. GIL BERGES: Es particular que el Sr. López 
Dominguez haya dicho que pidió la palabra cuando yo 
puso en duda su legitimidad para estar aquí; y debo 
rectificar esta circunstancia, pues la verdad es que su 
señoría la había pedido ántes.

Por lo demás, creo haber demostrado que S. S. ha 
ascendido en categoría; pero aunque así no fuera, basta 
con la mutación de estado; porque es indudable que 
entre el nombramiento de S. S. de secretario de la Re­
gencia, y su cesación do subsecretario de la Presiden­
cia del Consejo, ha habido un momento en el cual el 
Sr. López Dominguez dejó de ser empleado, quedando, 
al ocupar su nuevo destino, sujeto á reelección.»

Puesto á votación el dictámen, fué aprobado nominal­
mente por 64 votos contra -16, en esta forma:

Señores que dijero si.
Marqués de Sardoal.—Carralalá.—Rivero (D. Nicolás 

María).—Montero Ríos.—Echegaray. •—Rojo Arias.— 
Fernandez Vallin.—Peset.—Moliní.—Santa Cruz.—León 
y Medina.—Sagasta (D. Pedro).—Soriano.— Rodriguez 
(D. Gabriel).—Marqués de la Vega de Armijo.—Ruiz 
Zorrilla (D. Francisco).—Romero y Robledo.—Monte- 
verde.'—Damato. — Ulloa (D. Augusto). — Izquierdo.— 
Moreno Nieto.—García Briz.—Toro y Moya.—Perez Can­
ta lapiedra.—Escoriaza.—Villalobos.—Rodriguez Leal.— 
Macías Acosta.—Alonso.—Baeza.—Gasset y Artime.— 
Prieto.—Gonzalez (D. Venancio).—Rodriguez (D. Vicen­
te).—Alcalá Zamora (D Luis).—Romero Ortiz.—Monte­
ro Telinge. —Carrillo.—López Botas.—Ortiz y Casado.— 
Navarro y Ochoteco.—Anglada.—Igual y Cano.—Torres

Mena.—Madrazo.—Arguelles.—Cascajares.—Oria.—Mo­
rel. — Diez .lubitero. — Beilia y Bastida. — Chacon. — 
Ramos Calderon. — Puig. — Herrera. — Soto. — Mar­
qués de Santa Cruz de Aguirre.—Moya.—Sanchez Bor- 
guella. — Gonzalez Marron.—De Pedro.—Rodriguez Pi­
nilla.— Señor presidente.—Total, 64.

Señores que dijeron no.
Rebullida.—Salvany.—Soler (D. Juan Pablo).—Abar- 

zuza.—Gil Berges. — Moreno Rodriguez.—Figueras.— 
García López.—Pí y Margall.—Guzman (D. Enrique).— 
Santamaría.—Carrasco.—Rubio (D. Federico).—Lardiez. 
Franco del Corral.—limeño.—Total, 16.

Sin discusión lo fué también el relativo al Sr. Macías 
Acosta.

Leído el dictámen declarando no sujeto á reelección 
al Sr. Coronel y Ortiz, dijo

El Sr. Gil BERGES: Siento tener que repetir los ar­
gumentos hechos á propósito del caso de reelección del 
Sr. López Dominguez. Dice la comisión que la variación 
de empleo no significa ascenso en categoría ni sueldo, y 
yo voy á demostrar que ha habido ascenso de categoría 
en el pase del Sr. Coronel y Ortiz de oficial del ministe­
rio de la Gobernación á oficial de la secretaría de Gracia 
y Justicia.

Los únicos funcionarios que la Constitución declara 
inamovibles son los del órden judicial, y el Sr. Coronel, 
que ántes estaba á merced del capricho de un ministro, 
ha adquirido en su nuevo empleo una seguridad que 
no tenia. Esto unido á queen Gracia y Justicia el expre­
sado diputado tiene honores de magistrado de audien­
cia de fuera de M.idrid, categoria que un abogado consi­
gue sólo despues de quince años de práciiea, y que el 
Sr. Coronel por su corta edad no podría obtener sin la 
circunstancia de ese nombramiento. Ha habido, pues, 
mutación de estado, y debe consultarse á los electores 
si sigue ó no mereciendo su confianza como oficial de 
Gracia y Justicia el representante que eligieron siendo 
oficial (le Gobernación.

Por otra parte, llamo también la atención respecto á 
la falla dedos firmasen eldictámen, que sólo liene cin­
co, sin que sepamos por qué razon esos señores no han 
firmado.

El Sr. BAEZA: En cuanto al principal argumento del 
Sr. Gil Berges, sobre que el Sr. Coronel y Ortiz ha 
obtenido ventaja al pasar de la carrera administrativa á 
otra, porque los empleados del órden judicial son in­
amovibles, debo recordar á S. S., que si bien el artículo 
constitucional existe, está en suspenso, y hoy no hay 
esa garantía para los funcionarios de ese órden.

Que al pasar al ministerio de Gracia y Justicia el se­
ñor Coronel y Ortiz ha adquirido la categoría de ma­
gistrado de fuera de Madrid. La categoría que corres­
ponde hoy al Sr. Coronel es, con arreglo al decreto or­
gánico de empleados del año 32, equivalente á la que 
tenia ántes como oficial de Gobernación, pues no hay 
otro criterio para juzgar de la categoría que el sueldo, 
el cuales igual en ambos empleos.

Que sin ese nombramiento no tendría el Sr. Coronel 
las circunstancias necesarias para ser nombrado juez de 
Madrid ó magistrado de fuera. S.S. está equivocado; sin 
ser oficial de la secretaría de Gracia y Justicia, el señor 
Coronel estaría en condiciones para obtener esos nom­
bramientos , porque lleva ocho años de estudio abierto 
y es autor de una obra de texto en la asignatura de de­
recho político comparado.

Por último, la observación de que en el dictámen fal­
tan dos firmas carece de importancia, habiendo sido 
eso una cosa completamente fortuita: uno de los indi­
viduos que no han puesto su firma está enfermo y no 
ha podido hacerlo: y el otro, si no lo ha hecho, no es 
por disentir del dictámen de la comisión, pues en ese 
caso habría presentado voto particular.

El Sr. GIL BERGES: No tengo que decir el Sr. Baeza 
sino que, según su razonamiento, está demás el art. 39 
de la Constitución, pues ésta previene que habiendo 
mutación de estado en el diputado, se hade consultar 
de nuevo el cuerpo electoral.

Acto continuo fué aprobado el dictámen.
Leyóse el relativo al Sr. Ruiz Gómez, declarando que 

no estaba sujeto á reelección; y abierta discusión sobre 
él, dijo

El Sr. MORENO RODRIGUEZ : Fúndase la comisión 
para declarar que no está sujeto á reelección el Sr. Ruiz 
Gomez, en que al aceptar el empleo de subsecretario de 
Hacienda no mejoró en sueldo ni en categoría. Ignoro si 
el sueldo es ó no igual; poro creo que un director que 
pasa á subsecretario gana indudablemente en categoría, 
porque en los casos de ausencia del ministro el subse­
cretario será el que firme las resoluciones y el que des­
pache con el regente, ó el monarca cuando lo haya. La 
cuestión del sueldo es insignificante, y hasta pudiera 
ser ofensivo para un diputado sujetarle á nueva prueba 
ante sus electores por haber recibido unos cuantos rea­
les más en un empleo do su carrera.

Lo que significa la teoría del artículo constitucional, 
la teoría que nosotros sostenemos, es la necesidad de 
convocar los comicios siempre que el diputado obtiene 
un empleo ó asciende en inlluencia é importancia. Tal 
es la interpretación genuina del art. 39, que la comisión 
aplica, á nuestro juicio, con demasiada latitud.

El Sr. FERNANDEZ VALLIN: Dando gracias á la co­
misión per haberme cedido el turno de bí palabra, voy 
á decir muy pocas en defensa del dictámen, pues la co­
misión a] formularlo es lógica, toda vez que hay juris­
prudencia establecida en casos anteriores.

Es verdad que los directores de los ministerios pue­
den hacer y hacen muchas veces las de subsecretarios, 
pues la calegorí¿i y sueldo de uno y otros cargos son 
idénticos; y así sucede que lo mismo el subsecretario 
que el director de un ministerio suele subirá despachar 
con el presidente de la república, ó con el rey, ó S. A. el 
regente, como hoy se verifica, en ausencia de los mi­
nistros.

En cuanto á que los electores confiaran mejor su de­
fensa al Sr. Ruiz Gomez siendo director de Éstancadas 
que siendo subsecretario de Hacienda, no creo yo que 
por desempeñar otro cargo deban los electores retirar 
su confianza al representante que han elegido.

El Sr. MORENO RODRÍGUEZ: No soy yo quien dice 
lo que acaba de indicar el Sr. Vallin, sino la Constitu­
ción, que sujeta á reelección al diputado que acepta em­
pleo ó varía en el que desempeña. Por lo demás, si tan­
to es director como subsecretario, uno ú otro cargo 
sobra.

El Sr. FERNANDEZ VALLIN: Los subsecretarios tie­
nen su razon de ser en la de sustituir á los ministros 
que tienen que asistir á las sesiones de las Cámaras, y 
en la necesidad de que en las secretarías quede un jefe 
que reciba á las personas que vayan á verlos. Este car­
go no podrían desempeñarle los directores, que están al 
frente de un ramo determinado.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Vicente): La comisión debería 
considerarse dispensada de contestar al Sr. Moreno Ro­
driguez; pero voy á decir dos palabras haciéndome car­
go de algunas de sus indicaciones.

Parece que S. S. ha formado la idea de que un subse­
cretario tiene má.s influencia ó está en el caso de hacer 
más favor que un director, y es precisamente lo contra­
rio, pues un director tiene la facultad omnímoda de 
nombrar empleados, y el subsecretario no la tiene.

Asimismo es otro error del Sr. Moreno Rodriguez 
creer que en todos los casos el artículo constitucional 
quiere la apelación á los electores. La cuestión de elec­
ciones es política, y el diputado resulta elegido atendien­
do principalmente el cuerpo electoral á sus antecedentes 
merecimientos y servicios por la causa de la libertad; 
no siendo, por lo tanto, necesario que se le consulte de 
nuevo por haber variado de estado su representante, 
siempre que no haya cambiado de política.

Por lo (Jemás, como el Sr. Ruiz Gómez al ser nombra­
do subsecretario de Hacienda no ha ganado en sueldo 
ni categoría, espero que la Cámara aprobará el dic­
támen.

El Sr. MORENO RODRIGUEZ: Tengo la suerte de de­
fender siempre en estas cuestiones á los interesados me­
jor que el Sr. Rodriguez; pues al recordar S. S. que un 
director puede nombrar empleados y un subsecretario 
no, hace al Sr. Ruiz Gomez un agravio que yo no le ha- 
biíi inferido.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Vicente): El Sr. Moreno Rodri- 
guez-ha interpretado mal mi observación; yo la he he­
cho para contestar á la.s indicaciones de S. S., atribu­
yendo mayor influencia al Sr. Ruiz Gomez en la subse­
cretaría del ministerio que en la dirección de Estanca­
das.»

Sin más debato, fué aprobado el dictámen.
Sin discusión lo feeron también los relativos á la ree­

lección de los Sres. Rodriguez Pinilla, Soroa, Gil Sanzy 
García (D. Manuel Vicente).

Presupuestos.
Continuando la discusión pendiente sobre el capitula 

segundo del presupuesto de Gracia y Justicia, obtuvo la 
palabra para alusiones personales, y dijo

El Sr. VÍNADER: Señores: anoche tenia ardiente de­
seo de usar de la palabra en la discusión del presupues­
to, para manifestar la profunda tristeza que agobiaba mi 
alma, no ya por las palabras que había pronunciado el 
Sr. Barcia, sino por los aplausos con que algunos seño­
res diputados las habían acogido. Hoy estas palabras y 
estos aplausos habrán sido leídos con igual tristeza por 
toda España, y Dios quiera que un dia esta tristeza no 
se convierta en ira y sea causa de desgracias para la pa­
tria. También tenia deseo de hablar anoche para contes­
tar al Sr. Castelar que me había aludido, y defender lo 
que la comisión no podia defender sino de un modo in­
completo, como tampoco acaso pueda hoy hacerlo el Go­
bierno.

El Sr. Castelar, en su elocuente discurso, olvidando 
deliberada ó indeliberadamente la historia, ó más bien 
por tener su esjiírilu ofuscado, desconoció el origen del 
derecho que la Iglesia tiene á la corta dotación de este 
presupuesto; y en >us excursiones históricas, en su afan 
de suponer que la Iglesia todo lo debe al Estado, hasta 
indicó que la propagación del cristianismo se debía á la 
conversion de Constantino; cuando, por el contrario, 
ésta se debió a la extension del cristianismo, que domi­
naba ya en el imperio, convirliendo en signo de honor 
el que lo había sido de ignominia. Pero nada de eso tiene 
que ver con la dotación del culto y clero español; pues 
si esta es realmente una compensación, no sólo de los 
diezmos , sino de los bienes de que se le despojó ini­
cuamente, los títulos do propiedad de la Iglesia deben 
irse á buscar en la historia patria.

Tanto el Sr. Castelar como el Sr. Moret, con una elo­
cuencia que siempre les envidio, aunque con noble en­
vidia, describieron anoche las bellezas de los siglos 
medios; pero ni uno ni otro de estos dos señores dipu­
tados se fijaron en la parle principal de la historia 
patria que debian haber examinado, para establecer el 
fundamento de la propiedad de la Iglesia, en compensa­
ción de la cual se le ha señalado la dotación que se 
discute.

Comprendo y me explico hasta cierto punto las ideas 
emitidas por el Sr. Castelar respecto á la propiedad de 
la Iglesia; pero no puedo comprendery explicarme con 
la misma facilidad en boca del Sr. Moret, que profesa 
la teoría de que la propiedad se funda en el trabajo, las 
doctrinas que expuso acerca de nuestra competencia 
para modificar la propiedad eclesiástica. La Iglesia en 
los siglos medios contribuyó á todas las grandezas, al 
adelanto de las ciencias y de las artes, á la propagación 
de lodos los conocimientos útiles, á la cultura y suavi­
dad de costumbres, y en cambio de este trabajo moral 
adquirió riquezas. Y" si esto no bastara, hasta en el tra­
bajo material y manual podría decirse que funda su de­
recho, pearque con sus propias manos el monje rotura­
ba lo.s eriales, desecaba los pantanos, levantaba las vi-

llaí5 que á la sombra del monasterio bizantino se levan­
taban. Si es, pues, origen el trabajo de la riqueza de la 
Iglesia, y en lugar de ésta se la da una pequeña sub­
vención, ¿cómo se atreven uno.s á combatirla, y otros no 
tienen valor de defenderla con claridad como si fuese 
otra propiedad cualquiera ?

Teníamos necesidad de que nuestra voz se alzase aquí 
en defensa de esa subvención, no concedida por miseri­
cordia y de una manera vergonzante, sino sustentada 
con libertad y franqueza.

Así como se olvidó el Sr. Castelar del verdadero ori­
gen de esta propiedad, así se olvidó también del Con­
cordato. ¿Puede ser digno de una nación no tener res­
peto á los tratados, no cumplir la fe prometida? Ayer 
en sus débiles defensas la comisión olvidaba la existen­
cia del Concordato, que nos impide adoptar una resolu­
ción sin el acuerdo de ambas potestades. El Sr. Caste- 
lar, cuando aconsejaba que se dejara á los pueblos la 
dotación de su clero, olvidaba la historia contemporá­
nea. ¡Pues qué! ¿no debía el clero lo que tenia, además 
de su trabajo, á los donativos de particulares, á una ri- 
quez;i acumulada por la iniciativa individual? Y si ma­
ñana se enriqueciera el clero por ese medio, ¿no podría 
volver otro gobierno liberal á incautarse de estas ad­
quisiciones?

Yo no me atrevo á dirigirme á la minoría republica­
na; pero me dirigiré á la mayoría, que parece que se va 
volviendo conservadora, para que huya del abismo en 
que pudieran hundirla ciertas teorías y ciertos proyec­
tos. Hace treinta y cinco años pudo haber quien creye­
ra de buena fe que se podia quitar al clero su propie­
dad sin que esto tuviera consecuencias: pero ya se ha 
podido ver que atacada esa no hay propiedad segura, y 
lo que ha parecido un sueño de hombres locos puede 
llegar á ser algún dia una verdad. Para no caer, pues, 
en ese abismo, no hay más medio que respetar los de­
rechos por ser derechos, no por ser adquiridos.

Respétese la actual dotación, que más no pedimos, 
pues se equivocan los que atribuyen á mis amigos, al 
partido á que pertenezco, la idea de anularla desamor­
tización, la idea de deshacer lo que se ha hecho con la 
Iglesia: mal hecho estuvo; pero una vez consentido por 
la suprema potestad de la Iglesia, una vez legitimado en 
cierto modo por quien puede hacerlo, nadre piensa en 
inquietar á los poseedores de bienes nacionales. Si que­
réis tranquilizarlos, no hay más que cumplir el Concor­
dato, pues de la condición de su cumplimiento depende 
el perdón que ha tranquilizado las conciencias.

No tengo la palabra pira consumir turno, sino para 
una alusión personal; y como el señor presidente ha 
sido muy benévolo conmigo, no quiero abusar más de 
su condescendencia, y me siento.

El Sr. CASTELAR : Como en el curso de este debate he 
de verme precisado á hacer otras rectificaciones, me le­
vanto sólo para decir al Sr. Vinader que enlónces me 
propongo hacerme cargo de algunas observaciones <Ie 
su señoría.

El Sr. HERRERA : Aunque no se me ha nombrado, fá­
cilmente so comprenderá que he sido aludido, por ha­
ber sido el que tuvo la honra de dar la última mano al 
presupuesto que se discute. Y como quiera que se han 
hecho cargos graves contra el fondo y contra la forma 
de ese presupuesto, no puedo ménos de cumplir un de­
ber póstumo en este asunto.

El Sr. Castelar en su brillante discurso de anoche 
dijo con marcada insistencia que en esta mayoría hay 
una fracción que dificulta el desarrollo del movimiento 
revolucionario, manifestando que éste no debía ser el 
presupuesto de la revolución.

No quiero decir que S. S. no haya leído ese presu­
puesto; pero si le ha leído, no ha tenido en cuenta que 
ya el Sr. Romero Ortiz hizo una rebaja de 11 millones 
con la supresión de las dotaciones á los seminarios, re­
fundición de algunos conventos de religiosas, y otros 
conceptos.

Al tener la honra de suceder yo en el ministerio al 
Sr. Romero Ortiz, hice una nueva rebaja de 2 millones 
más, en la parte civil, aunque no en el personal de ma­
gistrados y jueces, donde han de ser necesarios, por el 
contrario, algunos aumentos, si hemos de sostenerla 
administración de justicia á la altura á que debe estar. 
¿Por qué no hemos llevado nuestras reformas más allá? 
Porque nosotros no podemos traspasar nuestro criterio 
conservador dentro de la revolución.

En la ley fundamental que hemos hecho se ha esta­
blecido que al resolverse las cuestiones eclesiásticas se 
haga bajo la ley del Concordato que á todos nos obliga. 
¿Qué se ha consignado en la Constitución? ¿Ha sido la 
separación de la Iglesia y el Estado? ¿Ha sido la com­
pleta indiferencia del Estado para la Iglesia católica? 
Nada de eso. Por el código fundamental la nación espa­
ñola se obliga á sostener el culto católico y sus minis­
tros. Y encerrándose en este criterio, ¿qué puede hacer 
respecto del clero? ¿Lo que propone el Sr. Castelar? Se­
ria infringir el artículo constitucional. ¿Se pueden hacer 
las reformas eclesiásticas directamente por el Gobierno 
como en los demás ramos del Estado?

Desde el momento que la Constitución consigna el 
compromiso de mantener el culto y los ministros) se le 
da al Estado el derecho de intervenir en los asuntos 
eclesiásticos; no le tiene la Iglesia desde ese momento 
para aumentar su organización; ni tampoco ese com­
promiso envuelve una idea puramente civil: eso da una 
idea muy incompleta de la obligación que imjione el 
códigij fundamental. El compromiso que consigna la 
Constitución es más elevado y político. El Estado, por 
el hecho de obligarse á mantener el culto y los minis­
tros, tiene derecho á intervenir en la organización de 
la Iglesia en todo aquello que revista un carácter ex­
terno; pero no puede erigirse en Papa, porque su dere­
cho no es absoluto. La Iglesia ha de vivir independiente, 
si bien en relaciones continuas con el Estado. Estable­
ced la separación de uno y otra en un país como el 
nuestro, en que la mayoría de la nación es católica, y 
vereis qué de cuestiones insolubles se presentan. Lo
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con la parte histórica y descriptiva del Canal de Suez
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D. JOAQUIN NAVARRO, 
SúgUhdo Comandante del mismo buque.

(continuación)

. El dia '13, á la una de la tarde, deápues de evacuados 
los asuntos que nos conducían á Alejandría, y en la ne­
cesidad de estar en tiempo oportuno en Puerto Said 
para la apertura del canal que debía tener lugar el dia 17, 
partimos para dicho punto, y detrás de nosotros lo veri­
ficaron las corbetas de guerra sueca y noruega Wanaris 
y Nordsjernen.

En las primeras horas del 14 estábamos á la vista de 
la torre linterna de Port-Said, distinguiéndose clara­
mente los buques que se encontraban en la rada y den­
tro del puerto. Eran los primeros dos fragatas acoraza­
das austríacas, una de ellas con insignia de contra-almi­
rante. El viento del NO. que venia reinando desde el 
dia anterior, y la considerable mar del Norte que arbola­
ba nos hizo comprender desde luego que no sólo no se­
ria posible aquel dia la entrada en el puerto, pero tal vez 
ni áun permanecer en la rada. No obstante, fondeamos 
próximos á dicha fragata en 7 brazas, como también 
lo verificaron las citadas corbetas noruega y sueca que 
nos seguían. Recibiendo la mar de través por efecto de 
la constante corriente hácia el E. de toda esta costa, de 
que dejamos hecha mención al tratar de Alejandría, era 
insoportable él balance; áun así hemos podido saludar 
la insignia del contra-almirante austriaco, a que no tuvi­

mos coiúestacion inmediata pot haberse hecho á la maf 
en aquellos momentos, cómo poco despues lo verificaron 
tanlbién ambas dorbotás.

La Bercnguela, guiada por las indicaciones barométri­
cas que anunciaban que el tiempo cedería pronto, per­
maneció en ancla en la rada á pesar de la excesiva mo­
lestia que ésta ocasionaba; y áiltes de anochecer tuvi­
mos aviso del Sr. Lesseps, por un vaporcito que salió del 
puerto con el práctico, de no ser posible la entrada por 
temor de hacer averías en razon á la mucha mar que 
habla en la boca del antepuerto, y que lo verificaríamos 
al amanecer del dia siguiente, si como era de esperar 
calmaba. La noche fué efectivamente muy incómoda; 
pero nos la compensó sobradamente la vista de la her­
mosa luz de Puerto Said con sus destellos eléctricos de 
tres en tres segundos, que casi lastimaban la vista á mé­
nos de 2 millas de ella como estábamos. Es la prime­
ra que se ha encendido del sistema de iluminación pro­
yectado para esta parte de costa, y que está en vias de 
llevarse muy pronto á término, sobre el cual diremos 
algo en razón á su importancia.

El virey de Egipto está construyendo otros tres faros 
de gran modelo, destinados á formar un sistema de ilu­
minación continua en toda la costa del Mediterráneo, 
desde Alejandría hasta más al E. del golfo de Pelusio.

Los nuevos faros deben colocarse: el primero en el 
punto de Rosetta; el segundo sobre el promontorio más 
Norte de la faja que orilla el lago Burles; el tercero cer­
ca del fuerte Lcsbsh, en la embocadura del brazo de Da- 
mietta, y el cuarto en Puerto S nd (como ya lo está) en 
el arranque del rompe-olas del Oeste que forma el ante­
puerto. La altura de todas las plataformas será de 48 
metros, y las cúpulas de las farolas sé elevan de 6 á 7 
metros más. Alcanzan todas 20 millas, ó sean unos 36 
kilómetros. Los rádios de estas farolas se cruzan entre 
sí; de modo que ántes de perder do vista el faro de Ale­
jandría se estará ya en el rádio del de Rosetta, que con­
ducirá al del faro del lago Burlos, y así sucesivamente. 
Estos 200 kilómetros de costas quedarán en adelante 
resguardados de los siniestros causados por la dificultad 
de reconocer de noche las costas de Egipto, y la eleva­

ción (ie sus torres servirá igualmente de excelente bahía 
y punto de marcación para ía navegación de dia. EÍ tra­
yecto de Alejandría á Puerto áaid será, no solamente 
más seguro, sino más rápido, porque desaparecerá, tan­
to de dia como de noche el temor de atracar demasiado 
á la costa-i

y, en fin, una feliz combinación de las circunstancias 
de estos faros determina además exactamente el punto 
de la costa que ilumina. El de Rosetta será giratorio con 
destellos blancos y rojos alternados de diez en diez se­
gundos : el de Burlos fijo, de primer órden, é iluminará 
5 octavas partes del horizonte: el de Damietta será de 
segundo órden, giratorio, con destellos blancos de mi­
nuto en minuto; y por último, el de Puerto Said, como le 
vemos, es fijo, con destellos de luz eléctrica de tres en 
tres segundos.

La torre del faro de Puerto Said por su construcción 
especial parece un monolito.

Es el soberano actual de Egipto el que por su cuenta 
ha construido estos faros en Francia en los primeros 
meses de este año, y muy luego brillarán los tres res­
tantes.

Mientras que los antiguos Faraones, á costa de inmen­
sos trabajos, arrancaban de las entrañas de la tierra 
enormes trozos de granito que trasportaban á largas 
distancias para formar esos monolitos que hoy causan 
nuestra admiración, y en los cuales grababan los altos 
hechos de sus reinados, el actual soberano de Egipto, 
con mayor nobleza de miras, emplea la industria del 
hombre en fabricar con las arenas de áridas playas esas 
columnas de piedra que sostienen los faros que ilumi­
nan al navegante y dan seguridad á las costas, testigos 
de no pocos naufragios. La historia justa, la gloria es­
crita con caractères luminosos en los faros de Ismael I 
será mucho mayor y más duradera que las glorias que 
aquellos reyes han escrito por sí mismos, y que cierta­
mente no tenían iguales títulos al reconocimiento del 
mundo.

Yá estílmos dentro de Puerto Said. A la salida del sol 
llegó el práctico con su vaporcito, y sin demora ños di­
rigimos hácia la boca del antepuerto que atravesamos, 
entrando en una de las dársenas laterales, y amarrán­
donos en seguida próximos á la boca del canal marítimo 
con Una ancla y dos estachas de popa á tierra. Haremos 
una corta digresión ántes de seguir la ilación de los su­
cesos para contemplar el gigantesco esfuerzo de la per­
severancia y de la industria, representado en las obras 
de Puerto Said, en que una playa árida y fuertemente 
batida por las olas, se ve hoy trasformada en un mag­
nífico puerto artificial, muy abrigado, con obras hidráu­
licas dignas de la mayor atención, y donde reinan la vi­
da y el movimiento. Nos esforzaremos en dar una idea 
de esta verdadera maravilla.

Forman el antepuerto dos extensos malecones ó rom­
peolas formados con blocs en escollera: el del Oeste mi­
de la Considerable extension de 2.300 metros, y el 
opuesto, ó sea el del Este, que si se prolongase formaría 
con el primero un ángulo como de 30”, tiene 1.800 me­
tros. El rompe-olas del Oeste avanza hasta 8m‘6O de 
profundidad, y el del Este hasta 7ni‘3O; de modo que se 
formaría un triángulo isósceles si se prolongase el rom­
pe-olas del Este hasta encontrar el del Oeste. Estas obras 
aún requieren mucho perfeccionamiento; los blocs, aún 
informes, sobresalen uno ó dos metros sobre la super­
ficie del agua: en algunos puntos este nivel es más bajo, 
y hay otros en que la mar y rompiente délas playas á 
que sirven de dique lo recubren enteramente. Esta úl­
tima circunstancia se nota aún más en el rompe-olas del 
Este.

Sin embargo, en ambos murallones entre las sinuosi­
dades que dejan los blocs, hay vereda artificial que con­
duce hasta sus extremidades, donde los blocs se han 
elevado más formando una especie de promontorios, en 
los cuales se han colocado dos luces de puerto, una roja 
en la extremidad del rompe-olas del Oeste, y otra verde 
en el rompe-olas del Este, marcándose perfectamente 
de noche la entrada del antepuerto. La superficie total 
de este antepuerto es de 'I7U875 hectáreas. En el arran­
que del rompe-olas del Oeste está la magnífica torre 

linterna que de noche presenta la luz que ántes hemos 
descrito. Sigue luego el tramo llæmado el Canal, que da 
impulso á la gran dársena ó puerto interior, en cuyas 
orillas, artificiales por consiguiente, se amarran las em­
barcaciones, y en cuya gran dársena, llamada de Is­
mail, hay otras tres más interiores en su parte Oeste, 
llamadas dársena Cherif, dársena del Arsenal y dársena 
del Comercio, que sirven á las necesidades del puerto y 
de sus vastos talleres y establecimientos. En los dos 
puntos del antepuerto que dan ingreso al corto canal 
que conduce á la gran dársena Ismail, que es el verda­
dero puerto, se han establecido otras dos luces blancas 
para marcar esta entrada: despues que ya se está den­
tro del antepuerto, y por último, en el fondo de la gran 
dársena Ismail, es decir, en su parte más Sur, está la 
boca del nuevo Canal marítimo que penetra ya indefi­
nidamente en el lago Menzaleh, boca marcada también 
con dos luces blancas fijas en las dos puntas que la for­
man sobre dos torreones de madera que muy en breve 
serán del mismo material de viguería y argamasa de que 
está formada la torre de la gran linterna eléctrica.

El rompe-olas del Oeste, con la gran dársena Ismail y 
el principio del canal marítimo forman una línea recta 
no'interrumpida, cuya dirección es próximamente NE.- 
SO. La superficie total del puerto, las dársenas latera­
les comprendidas, es de 32'823 hectáreas : la del canal 
4‘000; la de la gran dársena Ismail 37^400; la de la dár­
sena Cherif 4‘800; la del arsenal 2‘623, y la de la dárse­
na del Comercio 4^000. La longitud total de los mue­
lles del puerto es de 4‘320 kilómetros. Sobre 200 me­
tros de ancho tendrá la escollera que forma la cos­
ta Esto orilla del puerto. Todas las márgenes de la 
gran dársena están formadas bajo el mismo sistema de 
escollera que los rompe-olas, con la sola diferencia de 
que estos trabajos se han hecho con más detención y 
con presencia de lo que exigen las necesidades de un 
puerto.

(Se continuará.)



que hay que hacer es encerrar á la Iglesia en su esfera 
propia, y no permitirle que se extralimite, al mismo 
tiempo que se reconoce su independencia. .

Estas son, á mí juicio, las consecuencias logicas y 
leales del principio constitucional, que no_ establece ni 
la separación de la Iglesia, ni el predominio de esta, ni 
del Estado, sino la concordia de una y otro. Lejos de mi 
sostener que no deba hacerse ninguna reforma; pero 
hav que ir por el camino de entenderse con la Santa 
Sede: de otro modo no haréis nada; haréis lo que se ha 
hecho desde mi salida del ministerio: muchos discursos, 
muy buenos deseos, pero el presupuesto con la misma 
cifra y en la misma forma que yo le dejé.

Yo presenté un proyecto de autorización para tratar 
con Roma sobre ese y otros asuntos eclesiásticos; no lia 
sido aceptado, y en su lugar se trae una promesa de 
otro proyecto que si ha de alterar la cifra asignada ai 
clero, se faltará al Concordato, y si no se hace mas qne 
trasladarla del presupuesto general al municipal, se rea­
lizará una cosa altamente perniciosa para la Iglesia ca­
tólica. ,

Yo pensaba acometer las reformas eclesiásticas por 
camino que he indicado. Se dirá que la Santa Sede no 
hubiera prestado su consentimiento; pero en ose caso 
vendríamos ya plenamente autorizados para que las 
Córtcs resolvieran. ¿Os parece indiferente osla cuestión 
de método? Pues es gravísima. Cuando no se han podido 
hacer otras reformas en materias de ayuntamientos, 
¿queréis hacer la eclesiástica sin cubrir todas las debidas 
formalidades? *

Creo haber justificado que cuando el Sr. Castelar nos 
calificaba de rémora, cometía una evidente injusticia. 
Estamos dentro del criterio revolucionario; amamos la
libertad de cultos como el que más; yo la considero co­
mo la madre de todas las libertades; pero ese criterio en 
este asunto es el que he expuesto, porque aspiramos a 
lo posible, y yendo más lejos sucederá que por extre­
mar las cosas no se hará nada. Refórmese en buen hora 
el Concordato, pero por los medios que dejo indicados, 
de otro modo no podré ménos de considerarlo contrario 
á lo que establece el artículo de la Constitución.

El Sr. PRIETO: Faltando breves instantes para termi­
nar la sesión, y debiendo ser algún tanto extenso, rue­
go á la mesa que me reserve la palabra para la noche.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.
El Sr. OCHOA (D. Cruz): Tengo el honor de presentar 

á las Córtes una exposición que el muy reverendo obis­
po de Osma dirige á las mismas pidiéndoles que no 
aprueben el matrimonio civil.»

Pasó á la comisión de presupuestos un estado que re­
mitía el señor ministro de Marina.

Se leyeron y anunció que se imprimirían los dictáme­
nes de la comisión de peticiones señalados con los nu­
meros 769 al 789. . , , ,

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión hasta las 
nueve de la noche.»

Eran las seis.

MADRID 2 DE FEBRERO DE 1870.

LAS CLASES CONSERVADORAS.

la alta Cámara la abolición de sus planes, que se 
vieron por todos con júbilo borrados de la Cons­
titución del 45.

De lo expuesto se deduce claramente, que las 
altas clases conservadoras de España no sólo se 
hallaban preparadas á la revolución de Setiembre, 
sino que por añadidura, más que el pueblo, con 
sus elecciones á capricho de gobernantes, fué la 
rémora positiva de la reacción y su enemigo cam­
pal cuantas veces trató de enseñorearse en las 
esferas del Gobierno y en las intrigas de la corte.

Muchos de los individuos, que no fueron inclu­
sos en ilegales destierros, emigraron voluntaria­
mente, avergonzados de lo que pasaba y decidi­
dos á no pisar la querida patria, donde entre des­
pechados tiranos eran condes y marqueses intri­
gantes advenedizos.

No tardaron la protesta y el ostracismo en ha­
cer sentir sus naturales efectos, y los que por ex­
ceso de honradez no podían tomar parte activa en 
la revolución de Setiembre, sintieron gozo al ver 
á España rejuvenecerse y sacudir su yugo de ver­
güenza, viendo con desden abandonar su trono 
á la que muchas veces les había abandonado.

Eué un hecho general la revolución de Setiem- 
hre, y ¿qué hizo esa clase proletaria á quien se le 
abría de pronto el dique de sus pasiones, y que 
estaba armada en todas partes de la Península. 
¡Ah! No sintió ódio, no, contra las clases conser­
vadoras. El pueblo tiene un instinto que puede 
más que todas las predicaciones demagógicas y 
comprendió que á la valentía de aquellas clases 
durante el anterior reinado, á su energía y à su 
apoyo debía el triunfo. Los brazos que en la Fran­
cia aristocrática sirvieron para levantar la gui­
llotina, aquí se dedicaron á guardar la vida y ha­
cienda de sus conciudadanos. ¡Gran momento de 
la revolución española de Setiembre, pasmo y 
asombro de extraños; pero suceso natural y justo 
entre compatricios!

Hasta aquí los deberes mútuos entre las clases 
conservadoras y las masas populares se llenaron 
cumplidamente. Las primeras hicieron posible el 
triunfo; las segundas triunfaban dentro del órden 
social.

Hábil ó inhábilmente hubo un momento de 
pausa y comenzaron á cruzarse las opiniones, 

I los intereses, los despechos, los egoísmos, las

caban la justicia, y que son la égáda de toda con­
ciencia recta y de todo ilustrado espíritu.

Por eso nosotros no venimos sólo al estadio de 
la prensa á luchar con los que se llaman partida­
rios del oscurantismo, más por conveniencia pro­
pia, que por propio convencimiento.

Ellos son, afortunadamente , pocos en número, 
y débiles y faltos de apoyo en la opinion pública; 
y tan imposible, moral y materialmente conside­
rado, es el triunfo que apetecen, como difícil se­
ria contener, en medio del mar, el curso de las 
corrientes.

Existe una agrupación desarrollada al calor de 
la revolución de Setiembre, fanática como la ab­
solutista, pero que á diferenciado ésta, busca pro­
sélitos llevando una bandera con lemas utópicos, 
que despues desarrollan al amparo de halagadora 
fraseología y de promesas tan irealizables como 
criminales.

Los cabecillas y soldados de esta temible agru­
pación, que aspira á figurar en el número de los 
partidos políticos, no conocen el deber que la so­
ciedad y las leyes legítimas imponen, porque ig­
noran también y desnaturalizan sus propios dere­
chos. Ni monárquicos ni republicanos, porque con 
una ó con otra forma de gobierno no pueden ir al 
término de sus aspiraciones, combaten siempre 
todos los intereses, áun aquellos más respetables, 
teniendo en alarma constante al propietario, al 
banquero, al labrador, al mecánico obrero y á to­
das las clases, en fin, inteligentes y productivas.

Faltos de apoyo y de simpatías en la opinion 
juiciosa que ama la libertad con el órden, suelen 
encontrarlo únicamente en quienes buscan uña 
popularidad efímera, ó de los que astutos y pre­
venidos, desean aprovechar la anarquía en pró de 
planes de odiosa restauración. No quieren, en una 
palabra, la vida de la libertad para la nación y 
sus familias, sino la vida de la licencia para ellos, 
aunque la patria sufra y perezca.

Para nosotros son tan enemigos del í^’ogreso 
los que quieren imponer sus ideas, no al amparo 
de la pacífica propaganda y de la discusión razo­
nada—cuando esos derechos y otros muchos con­

Un ilustrado periódico republicano, que gene­
ralmente discute con señalada cortesía, publica 
un artículo que titula «Aclaraciones,» como para 
ampliar otro que con el epígrafe de «Consejos» 
había visto la luz pública en uno de sus anterio­
res números.

El objeto de nuestro colega se concreta á desva­
necer la interpretación que se dió á su primer ar­
tículo, y á manifestar que en el seno de su parti­
do, á cuya defensa se consagra, no eaiste ninguna 
clase de division como han supuesto los monár­
quicos.

Añade al efecto nuestro colega en unos párra­
fos del artículo queen primer término menciona­
mos, lo siguiente;

«Los republicanos quieren el órden porque aman la 
libertad; quieren el órden porque quieren la justicia.

y entiéndase que esta proposición, que dejamos sen­
tada, es general, no admite excepción alguna.

Todo republicano es amante del órden ; si no lo es, de­
ja de ser republicano, queda de hecho fuera de las filas de 
nuestro gran partido.

Podrán algunos, en momentos determinados, errar 
en su conducta ; podrán creer más ó ménos conducen­
tes unos ú otros medios, pero ninguno debe vacilar, 
ninguno vacila en apetecer para nuestra causa un triun­
fo pacífico.

Es cierto que no falta quien procure arrancar de esta 
actitud á nuestro partido excitando á las masas y levan­
tando sus pasiones, y porque hay quien tal haga, es por lo 
que nosotros, ahora como antes, aconsejamos á los re-, 
publicanos que no presten oidos á esas predicaciones; 
que estén atentos á los antecedentes de los que los in­
citan á marchar por un camino que pugna con sus 
principios, con los verdaderos principios republicanos.»

Nosotros no dudamos de la lealtad con que es-

ponerse á todo, a No es cierto que el clero tenga interven­
ción en el gobierno y administración de las islas Filipinas; 
no siendo, por lo tanto, necesario el quitarles lo que tienen.:i'>

Puesta ya la verdad en su lugar, pasemos á ocupar­
nos lijeramente de las referidas reformas, aunque ha­
ciendo ántes la declaración terminante, de que en aten­
ción á la gravedad que alguna de ellas encierran, nos 
consideramos incompetentes, por la índole de nuestra 
profesión, para fallar resueltamente sobro tan grave 
asunto. Esas son cuestiones que si han de ser tratadas 
por personas autorizadas y de grandes conocimientos 
de aquel país, deben ser estudiadas con más deteni­
miento del que muchos creen.

•I.® Consolidación de la propiedad territorial ; Si por 
esto quiere darse á entender convertir el derecho de po­
sesión, que es el que hoy dia existe parala mayor parle 
de las tierras cultivadas del archipiélago, por el de pro­
piedad que conocemos en Europa, diremos, que la me­
dida, altamente beneficiosa para los alcaldes ó escriba­
nos que hubieran de extender las escrituras de propie­
dad, seria de muy poca consecuencia para el desarrollo 
de la riqueza del país, pues allí el derecho de posesión 
es suficientemente respetado; y por lo tanto, aunque el 
cambio seria conveniente, no creemos que diera consi­
derables resultados; el mal de que allí adolece la pro­
piedad, especialmente en la isla de Luzon, es el consi­
derable número de tulisanes, ó sean malhechores, que 
infestan los campos destruyendo y robando cuanto se 
les antoja, sin que hasta ahora haya sido posible, á pe­
sar de los buenos deseos de varios capitanes generales 
que allí hemos conocido, el exterminar, ni áun siquiera 
el disminuir, de un modo permanente, tan lamentable 
plaga.

Este es un mal gravísimo, pero no es un mal que se 
remedia con decretos; tiene su origen, no tan sólo en 
las tendencias aún semi-salvajes de los naturales, ten­
dencias justificadas por sus pocas necesidades, sino 
también, y muy especialmente, en la combinación de 
esa influencia con la del considerable número de deser­
tores del ejército indígena, ó de licenciados de malas 
inclinaciones y que acaban de echarse á perder en el 
servicio.

vanidades, las teorías y las controversias.
La prueba de que existían demagogos entre las 

masas del pueblo, es que él mismo se convirtió 
en vigilante del órden. Pasaron los momentos de 
acción revolucionaria, y los intransigentes co­
menzaron su propaganda. En cambio la clase 
conservadora, confiando en la justicia de la gra­
titud , despues de haber proclamado toda clase de 
libertades, se retiró modesta á esperar el fallo de 
la nación.

Desde entónces acá, los excesos délos intransi­
gentes, la injusticia de muchos septembristas, la 
inercia de la política legislativa y gubernamental 
en el terreno de las soluciones prácticas, con re­
lación á los diversos ramos de la Administración, 
y muchos malos instintos vienen ofendiendo en si­
lencio á esa clase conservadora, que, por lo mis­
mo que es ilustrada, es digna, y porque es fuerte 
es sufrida y callada. Si alguna prueba más nece­
sitamos para conocer su asentimiento y concurso 
á la Revolución de Setiembre, la paciencia y 
hasta la grandeza con que espera y confia, seria 
la sanción mayor de nuestro aserto.

Urge, pues, darle garantías de acción, precisa 
á la libertad englobarla en su desarrollo, que so­
bre ser de justicia es de racional interés.

Téngase presente que las clases conservadoras, 
como todos los cuerpos que tienen conciencia de 
su poder y empuje, esperan en silencio, se aíslan 
en el desden y el dia que se colma la medida, se 
levantan, como lo hicieron en Setiembre y mues­
tran su gigante poderío. Así como entonces no te­
mieron á la demagogia para unirse al proletariado 
y proclamar la libertad, si se las exaspera podrán 
algún dia causar, como gráfica y profundamen­
te aseguró en las Córtes el Sr. Rivero, que todos 
los que hicimos la revolución de Setiembre, nos 
tapemos el rostro con las manos, llenos de remor­
dimiento y de vergüenza.

clases acomodadas y productoras. Predominen, pues, en el campo liberal las ideas
Si alguien, á pesar de lo someramente expuesto | ¿^ absorción simpática y no el suspicaz egoísmo, 

dudase aún, no tiene más que considerar suacti- y^ pues, tenemos Constitución y país, hagamos

Si algún carácter genérico y poderoso entraña 
en sí la revolución española, es, á no dudarlo, 
más que la aquiescencia del elemento conserva­
dor del país á los hechos por medio del levanta­
miento consumados, el apoyo eficaz, la fuerza 
constante y activa, y el soberano empuje con que, 
poniéndose á la cabeza del movimiento é inicián­
dolo por diferentes modos, tras de una continua 
propaganda, llevó el proletarismo á influir en las 
regiones de la política general en sus diferentes 
ramos.

Y es que en España, aunque siempre hubo no­
bleza, desde hace muchos siglos jamás formó cla­
se la aristocracia. Recuerdo memorable de la re­
conquista y de nuestra epopeya en el nuevo mun­
do, ha venido admitiendo desde entónces en su 
seno, con democrático instinto y sin rencor ni se­
paraciones egoístas, álos hijos del pueblo que, por 
medio de la industria, del capital ó del talento, in­
gresaban en sus filas, siendo más bien la clase 
confortable de la clase media, que esa aristocracia 
altiva, orgullosa y fuerte, símbolo patente del feu­
dalismo moderno, áun en la liberal y rica Ingla­
terra.

Y si reviste este carácter al tenderla mirada so­
bre la historia general de nuestro país, en los 
tiempos modernos, y, sobre todo, en el reinado de 
Doña Isabel II, el color histórico se pronuncia 
con nuevos y vigorosos tintes, hasta el punto de 
confundirse en el momento de la revolución con 
el interés político y privado de todas las clases de 
la sociedad española.

Nadie,pues, sin cerrar los ojos á la luz de los 
hechos, eterno reflejo de verdades, dejará de cla­
sificar entre las clases conservadoras del país á la 
nobleza española ; siendo por consiguiente inútil 
augurarle aspiraciones y tendencias, que han si­
do , son y serán las mismas que las de todas las
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tud en los últimos tiempos de la dinastía derro-
cada.

No penetraba el pueblo en el palacio de sus re­
yes , ni los partidos que mas inmediatamente re­
cibían el aliento de las masas dirigían desde el 
poder la opinion, ni asesoraban diariamente la 
conducta de la córte. Sin embargo, del seno de 
ésta se desprendían diariamente, como callada 
protesta, la historia de ocultas intrigas, de repro­
bados manejos, de estúpidas ó vergonzosas in­
fluencias, con el sello de verdad que caracteriza 
las narraciones de los testigos de vista. La noble­
za jamás ocultó su disgusto, y lo más elevado de 
la clase conservadora calló en tanto que ocupó el 
poder y mientras abrigó la esperanza de llegar á 
corregir desde lo alto tanta ceguedad y locos des­
aciertos.

Si ofendido fué el pueblo en sus derechos natu­
rales y en la libertad conquistada con sangre de 
sus venas, si desatendidas fueron las clases con­
servadoras en SUS justos y legítimos intereses, no 
fué ménos hollada y ménos ofendida la nobleza, 
viendo codearla, dirigirla é igualarse á ella á in­
dividuos, nobles por arte de encantamiento, y 
próceros por ignorados ó ridículos propósitos y 
motivos.

El Senado, el alto Cuerpo conservador y regula­
dor de la política, tiene escritas en su historia las 
primeras páginas de todas las protestas, de todos 
los levantados impulsos con que la liberal y hon­
rada España significaba su descontento. Tanto en 
el año 54 como despues del 56, más que la Cámara 
popular, hecha á imágen y semejanza de los Go­
biernos por la apatía del pueblo en mostrarse in­
dependiente; el alto Cuerpo Colegislador fué la pe­
sadilla de los poderes tiranos, ilegales é injustos, 
hasta el punto de salvar á la nación de un golpe 
de Estado el año 54, y de venir sufriendo anual­
mente, para evitar iguales sucesos, un aumento

política nacional y constitucional, que no por ha­
ber inscrito en sus banderas las clases conserva­
doras los principios democráticos, ha de conven- 
tirse España en exclusivista nación de proletarios. 
À Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del 
César.

signados están en el Código fundamental sino 
valiéndose de la lucha armada y de la amenaza 
constante al poder público, como los que se aco­
gen á medidas dictatoriales, ofensivas á la digni­
dad humana, para sostener el gobierno en sus 
manos, sin tener en cuenta que el órden requiere 
bases más sólidas y garantías más estables.

El absolutismo y la demagogia, el poder auto- 
crático y ese poder tiránico de las masas incons­
cientes, encontrarán siempre en nosotros un ad­
versario tan declarado como decidido.

Existe en todos los pueblos que caminan por 
el sendero de la ilustración, una clase que, frac­
cionada en política y con aspiraciones más ó mé­
nos radicales, sufre siempre resignada y en con­
junto las tristes consecuencias de insensatas exa­
geraciones que destruyen y aniquilan las fuerzas 
vivas del país.

Los gobiernos que pierden el apoyo de esa 
clase que con más títulos representa la verdadera 
opinion pública; los gobiernos que no se apresu­
ran á satisfacer la necesidad imperiosa de darles 
garantías firmísimas de seguridad dentro de las 
leyes,ycon el amparo de las leyes, única manera 
de que la riqueza pública tienda á su desenvolvi­
miento; esos gobiernos ó son débiles, ó han per­
dido la fuerza y el prestigio que han menester 
los que aceptan el compromiso de dirigir la nave 
del Estado.

Por desgracia, y como consecuencia del grave 
sacudimiento que ha tenido lugar en nuestra pa­
tria, inteligencias enfermas y corazones fortaleci­
dos en el mal quieren elevar el socialismo á dog­
ma científico, y no respetando ni reconociendo ley 
ni autoridad, pretenden imponer á los más, y á 
viva fuerza, la extremada opinion que tantas y 
tantas víctimas registra el catálogo de nuestra ya 
larga revolución.

Para que desaparezca este estado anormal, pre­
cisa es la cooperación y el patriotismo de todas 
las clases y el interés especialísimo que debe ani­
mar á los partidos liberales para que el alzamien­
to nacional iniciado en la bahía de la culta Cádiz 
llegue á realizar su objeto no del todo compren­
dido ni respetado, y que constituido definitiva­
mente el país, puedan gobernantes y goberna­
dos entrar de lleno en el camino de las reformas 
que la opinion reclama.

Si esto no se verifica, tendremos al absolutismo 
y á la demagogia en constante amenaza, y al país 
en una anarquía interminable que concluirá por 
desacreditar á la revolución de Setiembre y ha­
cerla odiosa á los mismos que á su triunfo más 
contribuyeron.

2.° Desestanco del tabaco: lié aquí una medida que 
deberá ser de grandísima utilidad para el desarrollo de 
la riqueza de aquel archipiélago; pero como la experien­
cia nos ha enseñado que aquel es el país de las anoma­
lías; y como los que aquí son axiomas administrativos 
suelen allí no serlos, creemos conveniente que esa re­
forma se haga gradualmente á fin de no crear un con­
flicto en las cajas, no muy desahogadas, de aquel archi­
piélago. Podría ser conveniente el establecer desde lue­
go la libertad de elaboración en las islas y la de siembra 
y venta tan sólo en las Visayas; pues si la reforma se 
extendiese de golpe á las provincias del N. de Luzon, 
pudiera muy bien suceder que los resultados no corres­
pondiesen á las esperanzas.'Hemos estado en Cagaya, y 
por lo que allí hemos visto y oido, calculamos que el 
año en que, tanto las autoridades europeas como las in­
dígenas, dejasen de ejercer sobre los indios la presión 
que hoy dia ejercen, porque les interesa, para conse­
guir el aumento déla siembra del tabaco, seria muy po­
sible que la cosecha no llegase ni á la mitad de lo que 
asciende en el dia.

3.® Secularizaeion de los frailes: esta es una reforma, 
que si ahora no se pone en práctica porque arrédrenlas 
dificultades que para ello pudieran presentarse, se ve­
rificará dentro de cinco años ó dentro de diez ó dentro 
de veinte, pero que al fin, y no en dia muy lejano, se ha 
de llevar á cabo, porque es una necesidad; no una ne­
cesidad absoluta; ántes al contrario, en absoluto quizás 
sea un mal, por lo ménos en los primeros años; pero es 
una necesidad, ó por mejor decir, una exigencia de la 
época, y por lo tanto se realizará.

Ahora bien; si ha de realizarse, y en un período no 
muy distante, y quizás en los momentos de pasión que 
siempre acompañan álos movimientos revolucionarios, 
empleando la violencia y los medios leoninos que otras 
veces se han empleado a va lanzándose sobre la propie­
dad, somos de opinion, que si el Gobierno está dispues­
to á llevar ahora á cabo esa medida con el aplomo y 
rectitud de miras que al bien del país conviene, aborde

tán escritas las anteriores palabras, y que ellas 
son el eco de los sentimientos con que han sido 
inspiradas; pero todo el mundo sabe que existe 
otro periódico en esta capital que también defien­
de el sistema republicano federal, cuyo antiguo 
director y actual propietario, á quien con mucho 
sentimiento nuestro las luchas políticas han lle­
vado al ostracismo, pero en quien sus compañe­
ros de redacción, hoy más que ayer, ven en él un 
inspirador respetable, le dirigió hace pocos dias 
desde el extranjero un artículo, que es la antíte­
sis de los que ha publicado su correligionario.

Lean nuestros lectores los siguientes párrafos, 
y sírvanse hacer comparaciones entre unos y otros 
consejos;

«Lo que debeis hacer es contar con vuestros propios es­
fuerzos.

La revolución violenta, el planteamiento de la repúbli­
ca democrálico-federal, esos han de ser los primeros 
pasos de vuestra emancipación. Unios, pues, y cons­
pirad.

Vosotros podéis luchar, vosot"os podéis vencer, porque 
vosotros sois el derecho y la fuerza.y»

¿Quién representa, pues, la bandera republica­
na federal? ¿El que pide por medios pacíficos el 
planteamiento de sus principios ó el que reclama 
para ello la revolución violentad

¿Cuál es el genuino órgano del partido federal? 
¿El periódico del cual es propietario y ha sido di­
rector un ex-diputado de la minoría republicana, 
que, según manifestación propia, se lanzó á la 
lucha en cumplimiento de un acuerdo colectivo 
de aus compañeros y del partido, ó el otro perió­
dico que hoy viene expulsando de su comunión á 
todo el que no sea amante del órden g trate de 
excitar à las masas levantando sus pasiones‘}

Nosotros no queremos entrar en la resolución 
de este dilema, porque no debemos agraviar á 
nadie manifestando hoy, según nuestro criterio, 
cuál de los dos colegas representa con mayor ó

resueltamente la cuestión estudiando, con delegados de j j^gnor autoridad ia comunión política que sos-

caprichoso y potestativo, y sólo el gabinete Mira- 
flores-Concha se resignó á sufrir obedientemente 
un voto de censura, sin evitarlo con su preventi­
va Lomada de Senadores, según la gráfica expre­
sión de la opinion pública. En vano intentó el ge­
neral Narvaez formar una aristocracia con su re­
forma del 58. El mismo, despechado y convenci­
do de que habiá éoñado, tuvo que presenciar en

Combatimos y combatiremos en el lleno de 
nuestras profundas convicciones toda política que, 
debilitando el espíritu nacional, pretenda destruir 
en su esencia las ideas que forman, por decirlo 
así, la vida de la libertad y de la civilización mo­
derna.

Los gobiernos que sustentan y practican esa 
doctrina no son, no pueden ser, ni serán nunca 
duraderos.

La anarquía del absolutismo trae en pos de sí, 
en un plazo más ó ménos largo, una radical pertur­
bación en el sentido público y cuando los partidos 
se alejan de las vias legales, y cuando los gobier­
nos quieren chocar de todas maneras y bajo todas 
formas con la sensata opinion que los rechaza, 
caen entónces irremisiblemente envueltos muchas 
veces en el manto de instituciones que los apoyan 
y sostienen.

Los excesos del absolutismo, cierto es, que no 
pueden ser muy temibles. Aspirar á que la Espa­
ña del siglo XIX tenga los usos, las costumbres, y 
que se rija por los mismos principios de derechos 
y deberes que la España de la Edad media es una 
aberración inconcebible,^y ni la inteligencia, por 
elevada que aparezca, ni la mano del hombre, por 
fuerte que se considere, podrán jamás detener el 
curso délas sociedades humanas oponiéndose à la 
voluntad suprema que rige sus destinos.

El absolutismo se presenta siempre con caractè­
res que repugnan, y con imposiciones que ofen­
den. La mujer y el hombre, el instruido y el igno­
rante, el rico y el pobre, cada uno en el círculo de 
sus facultades y en el campo de sus aspiraciones 
ve en las prácticas de esa escuela un sistema de ti­
ránica Opresión, y si en determinados casos llegan 
à acariciarlo, porque se les presenta oculto bajo 
un fanatismo religioso, contrario al dulce espíritu 
de paz del cristianismo, concluyen por reconocer 
y usar los derechos legítimos queen nada menos*

Publícamos con mucho gusto el siguiente ar­
tículo, que ha tenido la bondad de dirigirnos el 
distinguido oficial de marina que lo suscribe. El 
País se considerará favorecido siempre con la co­
laboración de los dignos oficiales de la Armada 
que se sirvan valerse de sus columnas.

Dice así;
FILIPINAS Y EL CANAL DE SUEZ.

Agradecidos al señor director de El Imparcial por ha­
ber acogido benévolamente en las columnas de su perió­
dico el artículo que, con este mismo epígrafe, escribi­
mos hace algunos dias, aprovechamos esta oportunidad 
para manifestarle nuestro agradecimiento, y no estando 
conformes con algunas de las apreciaciones que por la 
redacción se hicieron al tratar de nuestro escrito, juzga­
mos conveniente manifestar que nunca fué nuestro áni­
mo considerar que el establecimiento de una línea de 
vapores entre Barcelona y Manila, pudiera ser una pa­
nacea universal que curase por sí sola todos los males, 
ó cubriese todas las necesidades de que adolece el ar- 

I chipiélago filipino: sólo lo consideramos como la prime­
ra piedra, ó por mejor decir, como el cimiento ó base de 
la multitud de reformas que hay que introducir en aque­
llas provincias, si se quiere obtener de ellas el desarro­
llo de que son susceptibles. Nuestra larga permanencia 
en aquel país, el haber recorrido casi todas sus provin­
cias y el profundo conocimiento que por circunstancias 
especiales tenemos de él, nos hacen considerar de reali­
zación más difícil y peligrosa de lo que, á primera vista 
aparece, el repentino cambio en el modo de ser de aque­
llas provincias. Grande fué, por lo tanto, nuestra sor­
presa al ver que El Imparcial, en su número del 1.’ de 
Enero, encabezaba nuestro artículo dándole poca impor­
tancia al establecimiento de esa línea de vapores, y de­
clarando que lo que allí hace falta era «la secularización 
de los frailes, prohibiendo al clero toda intervención en 
el gobierno y administración de los pueblos de indios, 
la reforma del régimen aduanero y arancelario, el deses­
tanco del tabaco, la consolidación de la propiedad terri­
torial y otras reformas de índole semejante.»

Rectificaremos primero un grave error de El Impar- 
' cial para dar paso á la verdad, que debe siempre ante­

¡as mismas órdenes religiosas (pues á ello tienen dere­
cho en atención á que ellas son las que casi exclusiva­
mente nos han dado y sostenido en nuestro poder el 
archipiélago filipino) sobre los medios más convenien­
tes de realizar la secularización, sin que resulte, noya 
la grave alteración del órden, pero ni áun siquiera la 
falta de administración espiritual en las provincias, lo 
que muy bien podría suceder empleando otros medios 
ménos conciliadores, así como tampoco la absorción de 
dicha administración por el clero secular indígena, pues 
eso no seria otra cosa más que convertir en cáncer in­
curable, el scirro deque hoy dia padece el archipiélago 
filipino con la existencia de dicho clero.

Aunque no hemos hecho más que una ligerísima rese­
ña de reformas, que en rigor necesitarian un libro, cree­
mos haber dicho lo suficiente para probar que todas 
esas medidas son más complicadas de lo que á primera 
vista aparece; y que cuando se trata de intereses de tan­
ta consideración, todo el aplomo y toda la circunspec­
ción que se empleen, nunca estarán demás, á fin de no 
exponerse á ocasionar graves perturbaciones en un país 
de 5 millones de habitantes, y donde tan sólo hay 80 
soldados europeos.

Retrocedamos ahora á nuestro tema primitivo y exa­
minemos, si para un país de condiciones tan especiales 
como lo es el archipiélago filipino, no seria altamente 
conveniente, urgentísimo, de primera necesidad, el es­
tablecer una comunicación directa y rápida, y además 
española, entre la metropoli y dicho archipiélago, por 
ser un país donde no hay fuerza material que lo sujete, 
y donde ,para desarrollar la riqueza publica se necesita 
introducir reformas que quizás pudieran ocasionar gra­
ves trastornos. ¿Qué elementos tiene hoy dia el Gobier­
no para trasportar á esa distancia y en un breve plazo 
el considerable número de tropas que se necesitarian si 
se llegase á alterar allí gravemente el órden? Ninguno. 
¿Y puede ser prudente el dejar tan grave asunto á la ca­
sualidad cuando se trata de unas provincias que tienen 
tres veces más población que la isla de Cuba y que bien 
dirigidas y desarrollada su riqueza podrían también pro­
ducir tres veces más que dicha isla?

Dicen los señores redactores de El Imparcial que un 
millón de duros es una subvención costosa; pero si se 
tiene en cuenta que pagada del modo que hemos dicho
en nuestro primer artículo, seria de fácil realización, y 
que también podría en un principio reducirse íi la mi­
tad no verificando los vapores más que un viaje al mes.
podremos venir a parar en el convencimiento de que el 
asunto no es tan difícil como algunos pudieran juzgar.

tienen.
Basta á nuestro objeto únicamente hacer resal­

tar la diversidad de miras y de aspiraciones. No 
añadiremos que el republicano que excite á las 
masas, por este hecho deja de serlo. Esas son pa­
tentes que sólo deben expedirlas los que conocen 
el personal y son jueces nombrados para ventilar 
estas contiendas.

À nosotros únicamente nos causa extrañeza que 
no kaya división alguna en el partido republi­
cano, cuando los órganos de él piensan de tan 
contraria manera. Por eso nos explicamos la ase­
veración de los monárquicos.

Con notable rectitud de juicio y verdaderas mi­
ras liberales se ocupa nuestro apreciable colega 
La Iberia de la cuestión de enseñanza y del nue­
vo plan de estudios que ha de sustituir á los ante­
riores. Estamos del todo conformes con las acerta­
das reflexiones de La Iberia. Añadiremos que la 
enseñanza, desde hace más de treinta años, es una 
especie de tela de Penélope donde lo hecho de un 
día se ha deshecho al siguiente, para volverlo á 
rehacer y á desbaratar. Cada director general de 
Instrucción pública, cada ministro del ramo ha 
creído de su deber cercenar ó añadir algo al plan 
que encontraba vig*ente, y como cada cual se 
guiaba por diverso criterio, ha resultado de tantas 
disposiciones incongruentes y contradictorias que 
nuestro plan es como la capa del estudiante.

La causa de esta falta de unidad nace sin duda 
del doctrinarismo político, tan funesto en la esfera 
del gobierno, como lo es el eclecticismo para la 
filosofía; de esa carencia de ideas fijas y sistemá­
ticas, únicamente capaces de levantar obras sóli­
das y duraderas. Así, cuando la situación era reac­
cionaria, se añadían trabas y restricciones; cuan­
do, por el contrario, las tendencias dominantes 
eran liberales, los lazos se añejaban; pero ni uno 
ni otros gobiernos fueron lógicos, pues ni supri­
mieron de ella el elemento civil, dejándola encar-
gada á los seminarios, ni cuidaron de asentarla 
sobre ámplias y fecundas bases, dando considera- 

* I cion é independencia al profesorado, ^estímulo à 
los buenos escolares y seguridades á la sociedadmáxime si se tiene en cuenta que esa subvención, re­

ducida á la mitad en un principio, seria muy poco ma­
yor que la suma de 300.000 duros que boy se malgastan 
en la línea de Manila á Hong-Kong con lo que pagamos 
á los ingleses por la conducción de la correspondencia.

de la ciencia y solicitud de los unos y del aprove­
chamiento de los otros.

Tiempo es ya deque tan perjudicial ¡empirismo 
concluya, tiempo es ya de que, anulados por

Concluiremos, por último, suplicando al Gobierno que j cQuipleto reglamentos, decretos y reales órdenes, 
tanto en atención á las razones expuestas, cuanto en aparezca un verdadero plan de estudios, uno en 

su idea, sistemático en su desarrollo, sóbrio en 
sus pormenores y capaz de llenar el lamentable

consideración á los beneficios tan considerables que ex­
perimentaría el desarrollo de la riqueza en las islas Fi- 
ipinas al ponerse en una comunicación continua y rá­
pida con una provincia cómo Cataluña, cuyos hijos se 
distinguen por su amor al trabajo y por su espíritu em­
prendedor, patrocine este proyecto tal como lo hemos 
enunciado en nuestro primer artículo, seguro como 
puede estarlo de que será una medida altamente pro­
ductiva en beneficios para el país, y que con justa razon 
dejará á la posteridad un recuerdo imperecedero de su 
sábia y previsora administración.

Santiago Patero.

vacío que en este particular 
experimentamos.

con tan grave daño

Si el proyecto de ley de Instrucción pública 
formado por el Sr. Zorrilla es tan bueno como 
aseguran, deje pronto de ser proyecto para con­
vertirse en ley; pues nada honroso es para la re­
volución de Setiembre que en el largo período 
trascurrido desde que sus hombres ocupan el 
poder, nada se haya hecho en un asunto tan vi­
tal para el país y del que dependen, más que de
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Otra cosa alguna, la ilustración y la moralidad de 
las venideras generaciones.

Pero si ese proyectado plan de enseñanza es co­
mo tantos otros, elogiados igualmente Antes de 
aparecer y censurados despues con justísimas ra­
zones , si no da á la instrucción unidad y ensan­
che juntamente, si desatiende á la dignísima cla­
se del profesorado, blanco de todo gobierno tirá­
nico , dejándola en la inseguridad y escasez en 
que hoy vejeta, si, en suma, hade traernos un 
desengaño nuevo, quédese en proyecto y no apa­
rezca jamás, pues para males y desengaños basta 
con los ya existentes.

Deseamos ver convertido en hecho la proyecta­
da supresión de una tercera parte de las provin­
cias españolas, ensanchando los límites de las de­
más y reduciendo de este modo considerablemen­
te el número de altos funcionarios civiles y mili­
tares. Esta medida, sobre simplificar nuestra 
complicada administración, producirá un notable 
ahorro al Tesoro, que tan necesitado se halla de 
prudentes economías.

La reforma prudente del clero episcopal y ca­
tedral es también en extremo urgente y justa. 
Compréndese muy bien que cuando no exis­
tían los modernos medios de locomoción que 
tanto han reducido las distancias, hallándose los 
prelados en el deber de girar visitas pastorales á 
sus respectivas diócesis, fuesen éstas de un perí­
metro muy limitado; pues la carencia ó dificultad 
de comunicaciones hacían que dichas visitas pas­
torales fueran difíciles también por lo lentas y 
fatigosas. Pero hoy que rápidamente pueden re­
correrse muchos puntos entre sí lejanos, hoy que 
tales dificultades en gran parte se han vencido 
hasta el extremo de que todas las naciones de 
nuestro continente pueden considerarse como 
provincias de Europa, no tiene razón ni .aparien­
cia de ser la division eclesiástica del país en pe­
queñas diócesis. Sin embargo, los últimos Go­
biernos las han aumentado en vez de reducirlas; 
y con cuánta justicia se pide su disminución lo 
demuestran los datos incontestables de que pro­
porcionalmente es mucho más numeroso nuestro 
clero que todos los demás de Europa, siendo de 
igual manera mucho más gravoso al presupuesto.

Se censura, y con fundamento, el excesivo nú­
mero de nuestros altos funcionarios; pues bien: 
Cataluña, que tiene una capitanía general, cuen­
ta siete sillas episcopales. En nuestra nación so­
bran los medios de hacer prudentes y beneficiosas 
economías; lo que se requiere es tacto para pro­
ponerlas donde es debido, y energía para plan­
tearlas y llevarlas á cabo.

Hemos oido celebrar en distintos círculos polí­
ticos el discurso contestación al diputado Sr. Ro­
que Bárcia, pronunciado por elSr. Moret y Pren­
dergast El indicado discurso, en que lo correcto 
y elegante de la forma compite con el buen enla­
ce y oportunos desarrollos de sus pensamientos, 
es uno de los timbres más claros que el Sr. Moret 
puede presentar en su carrera de orador parla­
mentario.

El fondo del discurso, como nuestros lectores 
habrán visto en la sesión correspondiente, y el 
nervio de su razonamiento, consiste en presentar 
á la Iglesia durante los siglos medios como centro 
y refugio donde se acumularon los restos del sa­
ber pasado y de donde nacieron los principios po­
líticos y de gobierno que más tarde tuvieron apli­
cación en las naciones europeas. Añadía el señor 
Prendergast que cuando todos los elementos de 
una sociedad se disuelven, cuando las artes, las 
ciencias y las ideas de toda clase experimentan 
notable confusion y decadencia, si una institución 
salvadora se presenta como égida de la sociedad 
y guia de sus destinos, esa institución tiene sa­
grados derechos para su existencia propia y para 
el respeto ajeno.

El Sr. Castelar contestó con su acostumbrada elo­
cuencia al brillante discurso del Sr. Moret, mani­
festando que no desconocía las gloriosas tradicio­
nes eclesiásticas y la saludable influencia que la 
Iglesia ha ejercido para la formación de la nacio­
nalidad española ; pero que para examinar una 
institución ó un sistema cualquiera, necesario es 
considerarlos , no en una época dada, sino en to­
dos los tiempos y bajo todas sus manifestaciones, 
pues sólo así pueden comprenderse en su totali­
dad y en la idea fundamental que representa.

Felicitamos á entrambos oradores, pues nues­
tro carácter de imparcialidad nos mueve á reco­
nocer que ambos patentizaron el justo concepto 
que tienen en la opinion.

Los periódicos de Nueva-York nos traen el texto 
del tratado celebrado entre el presidente de la re­
pública de Santo Domingo y el agente comercial 
de la Union americana, Mr. Perry, en virtud del 
cual el territorio de la república dominicana que­
dará incorporado al de los Estados-Unidos, me­
diante las bases y condiciones que en- él se esti­
pulan.

He aquí el texto de ese tratado, comunicado el 
10 de Enero por el presidente Grant al Congreso 
de los Estados-Unidos con un mensaje escrito, en 
el que encarece la importancia de que sea apro­
bado cuanto ántes, y otros varios documentos re­
lativos á la cuestión, todo con el carácter de con­
fidencial, bajo el cual pasaron al comité de rela­
ciones exteriores recomendándole la urgencia.

«Habiendo manifestado el pueblo de la república de 
Santo Domingo, por medio de su gobierno, el deseo de 
incorporarse á los Estados-Unidos, como uno de sus 
territorios, con objeto de afianzar mejor la seguridad y 
prosperidad de dicha república, y queriendo los Esta­
dos-Unidos acceder á los deseos del pueblo y del gobier­
no de aquella república, las altas partes contratantes 
han resuelto verificar este tratado, que tiende al impor­
tante fin de su bienestar mútuo y permanente. Al efec­
to, el presidente de los Estados-Unidos ha otorgado ple­
nos poderes á Mr. Raymon H. Perry, agente comercial 
de los Estados-Unidos en la ciudad de Sa^^o Domingo, 
de la república dominicana, y el presidente de la repú­
blica de Santo Domingo ha dado plenos poderes á don 
Manuel María Gautir, ministro de Estado de dicha re­
pública : y los citados plenipotenciarios, despues de ex­
hibir sus recíprocos poderes y hallarlos en debida for­
ma, han redactado y aceptado los siguientes artículos:

Artículo 1.° La república dominicana, de conformi- 
cad con los deseos del pueblo de la misma, que han de 
expresarse á la mayor brevedad, renuncia todo dere­
cho y soberanía, como nación soberana independiente, 
y cede estos derechos á los Estados-Unidos, á fin de 
quedar incorporada como parte integral de la Union y 
sujeta á las mismas cláusulas constitucionales que los 
demás territorios de los Estados-Unidos, Cede también 

á dichos Estados-Unidos el fondo y la propiedad abso­
luta de todas las aduanas, tortificaciones, cuarteles, 
puertos, bahías, buques de guerra, arsenales, almace­
nes, armas, equipos, archivos y documentos públicos 
de dicha república dominicana, de todo lo cual se acom­
paña inventario circunstanciado: se exceptúan los ter­
renos de dominio público, y toda otra propiedad que no 
vaya especificada en el tratado.

Art. 2.“ Los ciudadanos de la república dominicana 
ser;.in incorporados á los Estados-Unidos, como ciudada­
nos de estos, residentes en unos de sus territorios; y el 
goce absoluto de la libertad y de la propiedad les será 
garantido y protegido á dichos ciudadanos, los cuales 
podrán ser admitidos en la Union, como Estado de la 
misma, bajo las cláusulas y condiciones que el Congreso 
fije por medio de leyes, cuando dicho Congreso lo crea 
oportuno.

Art. 3.“ Los terrenos públicos y la propiedad de la 
república dominicana que, por el presente contrato, no 
queden explícitamente cedidos á los Estados-Unidos, 
serán garantía para el pago de todo lo que quede de 
deuda pública, liquidada o sin liquidar, despues del 
pago provisto en el presente tratado.

Art. 4.“ El pueblo de la república dominicana, á la 
mayor brevedad posible, y de conformidad con sus le­
yes, expresará su voluntad respecto á la cesión á que 
hace referencia este tratado, y en tanto que esa expre­
sión tenga lugar, los Estados-Unidos protegerán á la re­
pública dominicana contra toda intervención extranjera, 
á fin de que sea libre la expresión de la voluntad na­
cional.

Art. 5.” Los Estados-Unidos pagarán á la república 
dominicana, por la propiedad que por el presente con­
trato les celle ésta, la suma de l.SOO.OOO pesos, en mo­
neda de oro en los Estados-Unidos, pero este pago no se, 
verificará en tanto el Senado de los Estados-Unidos no 
dé su consentimiento á este tratado, el Congreso autori­
ce el gasto y la propiedad cedida se entregue á las per­
sonas nombradas para recibirla.

Art. 6.° La república dominicana se compromete á 
emplear la suma pagada por los Estados-Unidos, por 
medio de una comisión que nombrará el actual gobierno 
de Santo Domingo, en la redención ’de su deuda públi­
ca, de conformidad con las leyes de dicha república. Esa 
comisión será respetada y protegida por los Estados- 
Unidos, mientras se ocupa en el desempeño legal de su 
cometido. Y la citada república garantizará, con sus bo­
nos, el pago de cualquier parte de su deuda, tanto liqui­
dada como sin liquidar, que quede por satisfacer, des­
pues de haberse empleado la suma citada: y luego de 
verificado esto, no hará donativos ni concesiones de 
tierras, ni dará derecho á ellas ni contraerá nuevas deu­
das, hasta que el Congreso ejerza jurisdicción sobre el 
territorio, y se nombren los empleados que administren 
los asuntos del mismo. En ningún evento los Estados- 
Unidos serán responsables al pago de ninguna parte de 
dicha deuda ó de sus intereses, ni á compromiso alguno 
déla república dominicana.

Art. 7.® Interin no se dicten las leyes que han de go­
bernar el país cedido por este tratado, como territorio 
de los Estados-Unidos, continuarán en vigor las de la 
república dominicana que no estén en conflicto con la 
Constitución y las leyes de los Estados-Unidos; y el eje­
cutivo y los demás empleados públicos de la república 
seguirán en sus destinos hasta que el Congreso dicte le­
yes para el gobierno del territorio y se nombren los em­
pleados de conformidad con dichas leyes.

Art. 8.® Inmediatamente despues de cambiadas las 
ratificaciones del presente tratado, el presidente de los 
Estados-Unidos nombrará un comisionado que pase á la 
república dominicana y reciba el traspaso de territorio 
y propiedad cedidos por este tratado, conforme á las an­
teriores disposiciones.

Art. 9.® El reciente tratado lo ratificarán las partes 
contratantes ; entendiéndose que ha de recibir la,apro­
bación constitucional del Senado de los Estados-Unidos 
ántes de que aquellas la ratifiquen; y dicha ratificación 
se cambiará en Washington, dentro de cuatro meses, á 
contar de la fecha de , este tratado, ó ántes si fuere po­
sible.

Art. 10. En el caso de rechazarse este tratado, los 
Estados-Unidos, de América tendrán el derecho de ad­
quirir la Península y bahía de Samaná en cualquier 
tiempo dentro del trascurso de cincuenta años; pagando 
á la república dominicana 2.000.000 de pesos, en mone­
da de oro, de los Estados-Unidos.

Art. 11. Queda entendido que, al ratificarse este con­
trato, la suma de 127.229 pesos y 91 centavos, pagados 
por los Estados-Unidos á la república dominicana, á 
cuenta del arriendo de Samaná, se rebajarán de la can­
tidad especificada en el art. 7.® de este tratado.

En fe de lo cual, los respectivos plenipotenciarios fir­
man este tratado y estampan en él sus respectivos se­
llos. Hecho por duplicado y de buena fe, en los idiomas 
inglés y español, en la ciudad de Santo Domingo, el dia 
veintinueve de Noviembre del año de Nuestro Señor mil 
ochocientos sesenta y nueve.

(Hay un se'llo.)—Raymon H. Perry.—(Hay un sello.)— 
Manuel María Gautier.

«Inventario de la propiedad mencionada en el artícu­
lo 1.° La fortaleza de la ciudad de Santo Domingo ,• que 
comprende sus murallas, diez y seis fuertes y pequeños 
reductos, dos baterías para gruesa artillería, varios cuar­
teles, dos almacenes de pólvora, el fuerte llamado el Ho­
menaje, y un parque de artillería con un armamento 
completo de cañones y morteros, granadas de hierro y 
de bronce, metralla, fusiles y otros enseres é instrumen­
tos, indispensables á un puesto fortificado: el castillo de 
San Gerónimo: el castillo de Jama, sobre el rio del mis­
mo nombre: el fuerte San Luis, en Santiago de los Caba­
lleros: el castillo de San Felipe, en Puerto-Plata: el fuer­
te de San Francisco, en Monte-Cristo: el fuerte de Santa 
Bárbara, en Samaná: el fuerte de los Cacaos, en el mis­
mo punto: la aduana de Santo Domingo y sus dependen- : 
cias: la aduana de Samaná, 'construida de madera: los ( 
puertos de Santo Domingo, Macores, Azua, Samaná, 1 
Oterto, Plata y Monte-Cristo, que son los habilitados pa­
ra el comercio extranjero. Hay además una infinidad de ■ 
puertos, bahías y ensenadas, que pudieran aplicarse á 
igual objeto; en especial Barapon, Puerto-Viejo, Azua, 
La Caldera, La Romana, Charon, Matanzas y Manzani­
llo. Varios otros puntos, destinados á fortificaciones, 
puestos militares, etc., y que han sido trasladados á otra 
localidad, ó no se han llegado á construir.

En fe de lo cual, etc., etc.—Siguen las firmas de los ple­
nipotenciarios y sus sellos.»

El coronel de ejército, comandante de carabi­
neros Sr. Luque, de quien se ocupó en uno de sus 
últimos discursos el diputado republicano Sr. Fi- 
gueras, ha llegado à esta capital.

Los diputados de union liberal se reunen hoy á 
las dos de la tarde, en el Congreso y en la sétima 
sección, para ocuparse de asuntos importantes.

No es exact o,■ como ha asegurado un periódico, 
que por disposición del señor gobernador de esta 
provincia haya sido anulado ni desaprobado el re­
glamento de la Asociación Católica.

Los propietarios de Madrid han acudido á las 
Córtes haciendo observaciones respecto al proyec­
to de ley para cubrir los arbitrios provinciales y 
municipales.

---------------------- .<>----------------------

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto 
que la obligación que impone la órden del 8 del 
anterior de no poder eximirse los jefes y oficiales 
del ejército que no sean católicos, de asistir á los 
actos del servicio para que fuesen nombrados, áun

cuando estos sean de la religion católica, se refie- f 
re á los de bendición de banderas, funciones cí- i 
vico-religiosas, formaciones en grandes solemni­
dades de su culto, escolta á las procesiones, hon­
ras, funerales, honores à la Majestad Divina, á 
los santos que la Iglesia de la misma venera y 
otros que no sean de las prácticas á que están obli­
gados todos los católicos; pues en los de esta cla­
se, como asistencia á la Misa, cumplimiento de 
Iglesia, rezos y otros de la misma índole, no se 
comprende á los que no la profesen. Esta circuns­
tancia no les dispensa de guardar el respeto de­
bido en los actos á que tengan que concurrir por 
razon del servicio, pues además del deber que les 
impone la ordenanza, su asistencia á ellos no al­
tera en nada sus creencias, ni menoscaba su per­
fecto derecho de profesar otra religion.

------------------------íS.--------------- --------

En virtud de lo dispuesto en el art. 142 del re­
glamento orgánico de la administración provin­
cial, se ha hecho por los jefes económicos la dis­
tribución del personal de las secciones de Inter­
vención, Contribuciones, Caja, Propiedades y Es­
tancadas.

El Sr. Saúlate, gobernador civil de la provincia 
de Lugo, será trasladado á otra provincia por ser­
le nocivo para su salud el clima de la en que se 
halla.

El ex-ministro Sr. Fernandez de la Hoz se pre­
senta candidato para diputado á Córtes por la cir­
cunscripción de Orense.

El alboroto ocurrido en Mondoñedo no ha teni­
do importancia alguna ni ha sido necesario el em­
pleo de la fuerza para su conclusion ' pues no ha 
tenido otro carácter que el de una cuestión de lo­
calidad.

— .^ . .

A última hora se decía ayer en el salon de con­
ferencias del Congreso, que los diputados radica­
les probablemente celebrarían hoy una reunion 
en el palacio de la Representación nacional.

En Castellon ha naufragado una polacra-goleta 
llamada Sania Isabel, de la matrícula de Ma­
zar ron.

Según parte telegráfico que hemos recibido de 
Cádiz, ayer ha entrado en aquella bahía el vapor 
correo de la Habana.

El señor ministro de Gracia y Justicia ha diri­
gido una circular á los regentes de las audien­
cias, encareciéndoles la necesidad de que el per­
sonal del órden judicial responda plenamente, no 
sólo á lo que de él debe siempre esperarse y á la 
dignidad de la magistratura, sino también á las 
exigencias de las actuales circunstancias, y encar­
gando á los regentes que velen cuidadosamente 
por el cumplimiento de este deber.

Dice el Áurrerá de San Sebastian, que el males­
tar que agobia al país, despues de la revolución 
de Setiembre, es hijo de nuestros legisladores, 
que han venido agitándose en un cáos de miras 
particulares y convirtiendo en política de perso­
nalidades la política española.

A nuestro colega le sobra la razon para decir 
esto.

Un colega observa muy oportunamente, que el 
partido federal ó federigrafo, nombre con que re­
cientemente lo ha bautizado í^l Pueblo (periódico 
republicano), ha sido derrotado en toda la provin­
cia de Cádiz, y eso que sus prohombres han tra­
bajado con hpróico esfuerzo hasta el fin.

Ya no podrá llamarse á Cádiz la ciudad republi­
cana, pues, por lo que se ve, ha vuelto á ser, como 
la mayoría de los pueblos de su provincia, lo que 
siempre había sido, es decir, monárquica y aman­
te del órden y de la bien entendida libertad.

En un artículo que publicó ayer Las Noveladles 
titulado El nuevo criterio federal, se lamenta de 
que un diario republicano haya aconsejado re­
cientemente á los soldados que deserten, asegu­
rándoles que vencerán «si lo hacen en un dia,» 
pues el Gobierno no tendría cárceles, ni dinero, ni 
agentes para prender ó castigar 100.000 hombres.

»Esta es una nueva teoría, añade el diario pro­
gresista, que no se le ha ocurrido á nadie hasta 
ahora, y que llevará de seguro el espanto al ho­
gar doméstico y á todos cuantos piensen en el 
porvenir de una nación donde llegaran á dominar 
los predicadores de tales máximas. Indudable­
mente no se le ha ocurrido jamás á nadie que se 
excitara á cometer un delito presentando en pers­
pectiva á los perpetradores la impunidad por falta 
de fuerzas en los poderes públicos para repri­
mirlos.»

El Imparcial de ayer dice, que nuestro perió­
dico «parece que será órgano del Sr. Topete.»

Si nuestro ilustrado colega ha leído el primer 
número de El País, tendrá que cambiar de pare­
cer al ver que no sale á luz para defender perso­
nas ni partidos determinados, sino las ideas que 
tiene manifestadas.

---------------------------a$>.--------------------------

Dice un colega que á mediados de este mes hará 
probablemente una visita á sus posesiones de An­
dalucía S. A. el regente.

El mismo periódico ha anunciado también hace 
poco que el señor ministro de Marina irá dentro 
de unos dias álos baños de Alhama.

Nuestro colega se ha propuesto hacer viajar á 
personas importantes, que indudablemente no 
han pensado moverse, de Madrid.

Un periódico republicano federal inserta el si­
guiente acuerdo tomado por el Casino de la calle 
del Desengaño, republicano también, en una se­
sión que celebró anteanoche:

«1.® Que el Casino hace suyas las palabras pronuncia­
das en el Parlamento por el diputado Figueras contra el 
coronel Luque, porque abriga la más íntima convicción 
de que, en efecto. Guillen fué asesinado, y al expresarlo 
así el Sr. Figueras no ha hecho más que ser el fiel in­
térprete de la justa indignación de todo nuestro par­
tido.

2.® Que siendo posible que nuestros enemigos traten 
de ocultar la verdad de los hechos, provocándole á un 
duelo, el Casino republicano se cree en el deber no sólo 
de aconsejar sino hasta de imponer al Sr. Figueras la obli­
gación de no admitirle mientras los hechos no se hayan 
esclarecido completamente; y, por último, que todos 
los socios se hallan dispuestos á hacer cuantos sacrifi­
cios se necesiten para contribuir á los gastos y atencio­
nes que sean menester para llevar á cabo las pruebas.»

Al lee? esto, se nos ocurre preguntar :
¿Dónde están las pruebas de ese asesinato? En 

los países libres, los partidos que aspiran á su re­
presentación satisfacen á la opinion pública, no 
con aseveraciones gratuitas y anticipadas, sino 
con el dictámen de los magistrados. Antes de 
asegurar en público que el Sr. Guillen fué asesi­
nado, lo justo, lo natural, lo lógico , hubiera sido 
que, en vez de hacer tanto ruido, el que tuviera 
las pruebas fuese con ellas en el acto al tribunal 
de justicia, único llamado á administrarla.

Que el Sr. Figueras, en el calor de una reñida 
discusión, extralimitara algún tanto el sentido 
de sus palabras, cosa es muy frecuente en nues­
tro Parlamento; pero que robusteciéndolas y con­
firmándolas quiera el Casino de la calle del Des­
engaño elevarlas á la categoría de hecho consu­
mado, nos parece poco conforme con la justicia 
que monárquicos y republicanos deben respetar 
igualmente,

La Opinion Nacional publica ayer el artículo 
décimo de la serie que está insertando nuestro co­
lega con el epígrafe de Politica montpensi»risia.

Nuestro apreciable compañero en la prensa, se 
ocupa de varias reformas en la administración pú­
blica, y al tratar de la institución creada para la 
seguridad de las personas y de los intereses, sin­
tetiza su opinion de la sig’uiente manera:

«Imponiendo á un solo cuerpo dependiente exclusiva­
mente de las autoridades civiles, y formado sobre la ba­
se de la Guardia civil, cuantas obligaciones han pesado 
hasta ahora sobre esa misma guardia, sobre los Carabi­
neros,. los dependientes del ramo de sales, los individuos 
de la extinguida , apenas formada. Guardia rural, los 
guardas de montes, los de minas, algunos do las que tie­
nen los peones camineros, las que son peculiares de las 
partidas rurales que existen en algunas localidades, las 
de los Migueletes y mozos de Escuadra, las de los guar­
das municipales y particulares, sin perjuicio de que ca­
da cual costeara luego los que creyera necesarios, y las 
de otros infinitos imposibles de recordar , se obtendría 
ciertamente el resultado deque hubiera seguridad en las 
poblaciones y en los campos, de que los intereses públi­
cos y privados estuvieran perfectamente garantidosy de 
que quedara en beneficio del Estado, de los pueblos y 
de los particulares, aunque estos contribuyeran para el 
sostenimiento de las fuerzas civiles, una gran parte del 
dineral que se viene invirtiendo sin alcanzar grandes ven­
tajas palpables.»

............  —♦————■ -
El ilustre Dupanloup ha dirigido la siguiente 

carta á su amigo el señor arzobispo de Malinas:
«Monseñor: Tal vez habéis extrañado no haber reci­

bido todavía contestación á la carta que me hicisteis el 
lionor de escribirme, y que apareció simultáneamente 
en los periódicos de Bélgica, Francia é Italia dos dias 
despues de la apertura del Concilio.

»La consideración, monseñor, que os es debida, y la 
publicidad que habíais dado á vuestro escrito, no me 
permitían, cualquiera que fuese mi opinion sobre el 
fondo de él, contestar con el silencio.

»Os he, pues, contestado, y debo deciros por qué mi 
respuesta no ha llegado á vuestras manos.

»Vo no quería imitaros publicándola en los periódi­
cos, hallándose abierto el Concilio; pero tampoco podia 
prescindir de comunicarla á todos nuestros venerables 
colegas que han podido leer vuestro escrito. Mi idea era, 
pues, imprimirla, con solo este objeto, aquí mismo.

«Pero el padre Spada me ha contestado que sin el 
imprimatur no lo podia hacer, manifestándome al propio 
tiempo que el imprimatur no se me concedería.

«Vos pensareis tal vez como yo, monseñor, que en 
tales términos, os imposible entre nosotros toda discu­
sión, y aprobareis que yo me reduzca al silencio que 
conviene á la situación en que se nos coloca.

«Dignaos recibir, etc.—Félix, obispo de Orleans.»
— .. .^. ——.

Estamos conformes con las siguientes observa­
ciones que hace Z« Opinion Nacional:

«El correo de Filipinas, que según el itinerario publi­
cado por la Compañía peninsular oriental debió llegar á 
Marsella el 22 del pasado, y por tanto á esta capital el 
23 ó 26, aún no ha llegado, sin que la infinidad de per­
sonas que tienen relaciones en aquel archipiélago, bien 
de afección ó comerciales, tengan las más pequeñas no­
ticias de las causas de este retraso, estando con el cui­
dado natural á tal demora.

El Gobierno, que es el que por medio de los agentes 
consulares debe tener noticia de si llegó la expedición 
al puerto de arribo, ó ha podido sufrir algún contra­
tiempo en el tránsito, está, á nuestro juicio, en el deber 
de, así como apenas tiene el más pequeño retraso cual­
quier correo de provincias suministra la noticia al pe­
riódico noticiero de la noche, lo que tranquiliza á las 
personas interesadas, no hacer de peor condición á los 
que en aquellas apartadas regiones tienen su familia é 
intereses.

Esperamos que el señor director general de Comuni­
caciones se servirá publicar las noticias que tenga sobre 
este asunto.»

Según disposición del ministerio de Hacienda, 
fecha 31 de Enero, se ha autorizado la amortiza­
ción de los nuevos resguardos de depósitos emi­
tidos hasta 31 de Diciembre de 1869, que no exce­
dan de 700 escudos, y de las imposiciones necesa­
rias no liberadas que lleguen á igual cantidad in­
clusive.

También se dispone que dicha clase de depósi­
tos sólo devenguen interés hasta el referido dia 
31 de Diciembre último.

Que la Caja los vaya satisfaciendo por órden de 
menor á mayor.

Que los interesados que despues de publicada la 
amortización de sus depósitos y de llamarse al co­
bro no lo verificasen en la época designada, ten­
gan el importe á su disposición para recibirlo en 
efectivo, cumplida.? que sean las formalidades pre­
venidas.

Y que se cancelen por la Caja los resguardos en 
la forma que determina su reglamento.

--------------------- .a»-------------------

Por el ministerio de la Gobernación, sección de 
Comunicaciones, negociado 4.°, Correos, se ha 
dispuesto que desde I.” de Enero de 1870 se mo­
difiquen las tarifas de apartado con particulares 
en la forma siguiente:

Cuotas anuales.
OFICINAS DE COMUNICACIONES. —

Escudos.

Madrid................................................. 16
Capitales de provincia de primera 

clase.............................................. 14
Idem id. de segunda id...................... 11
Idem id. de tercera id.......................... 7
Oficinas subalternas........................... 6

El domingo se reunió en la Tertulia progresista 
la Junta directiva de la Asociación peninsular que 
tiene la misión de estrechar las relaciones entre 
Portugal y España, habiendo acordado celebrar la 
general el domingo próximo en el mismo local.

La protesta formulada por los generales Cabral 
y Luperon contra el tratado de anexión del ter­
ritorio dominicano al de los Estados-Unidos, está 
concebida en estos términos :

«Nosotros, Gregorio Luperon, general de los ejércitos 
de la república, y José María Cabral, jefe del movimien­
to revolucionario en la provincia del Sur, habiendo ya 
protestado contra todos los actos anti patrióticos del 
general Buenaventura Baez, puesto á la cabeza de la 
nación por una fracción armada, y que no ha sido le­
galmente nombrado por, el voto del pueblo, según la 
Constitución vigente, protestamos de nuevo, con armas 
en la mano, contra la venta de Samaná, efectuada hace 
poco, y contra la toma de posesión el 5 del presente, y 
en nombre del gobierno americano, del Cabo Alevan­
tado y Cayo Carenero en la bahía de Samaná. El minis­
terio de Washington cree que está tratando legalmente 
y de buena fe con el ministerio dominicano.

¡Qué error! El presidente, conocido de todos por su 
traición á su pais, es el hombre que trató recientemente 
de abusar de la confianza de los ingleses, contratando 
en Lóndres un empréstito de 400.000 libras esterlinas, 
destinadas á su beneficio personal y al de sus adulado­
res, y que para obtener su objeto concedió é hizo que 
su Senado aprobase una comisión de 100.000 libras es­
terlinas en favor de los negociadores de la venta ; escán­
dalo que ha hecho que fracasara la negociación del em­
préstito.

El general Baez, que usurpó el poder con el único ob­
jeto de lucro pecuniario, hace tiempo solicitó del minis­
terio americano que comprase á. Samaná, haciéndole 
creer que tal era el deseo de la nación,y que el Senado 
dominicano confirmaría el contrato.

Revelamos al mundo entero, y especialmente al pue­

blo americano, la nulidad del acto. El Senado dominica­
no, compuesto de diputados dedicados en almay cuerpo 
al general Baez, y elegido por la fuerza de las bayonetas, 
no tiene poder suficiente para ratificar cosa alguna, toda 
vez que no son los libres representantes do la nación. 
Nuestra Constitución, en uno de sus artículos, prohibe 
el enajenamiento de toda ó parte de la república. Elpre- 
sidente ó los representantes que violen el juramento que 
han prestado, do respetar y hacer que se respete la Cons­
titución, serán declarados traidores ála patria, y los he­
chos que nazcan de esa violación serán declarados nu­
los. Hacemos esta exposición para conocimiento del Se­
nado americano, al cual acudimos para que juzgue los 
hechos del ejecutivo; y suplicamos á Dios ilumine la de­
cision de ese ilustre Cuerpo , á fin de que rechace la 
conducta del general Baez y no sancione sus actos.

Dado en el cuartel general de San Juan, el dia 9 de Di­
ciembre de 1869.

(Firmado:) G. Luperon.—(Idem:) J. M. Cabral.y»
--------- - ----

Una espantosa catástrofe acaba de tener higa? 
en Liverpool. Uno de los diarios que se publican 
en aquella ciudad la refiere en los términos si­
guientes:

«La misión de los Hermanos de la Pasión, que desde 
hace algún tiempo se instaló en Liverpool, ha termina­
do de una manera harto trágica.

Dirigíanse multitud de católicos á las ocho de la no­
che á la pequeña iglesia de la calle de Grosvenor, y ha­
bía ya en ella más de 2.000 personas; las que no pudie­
ron encontrar sitio, entraron en la escuela que existe 
bajo la misma capilla y que contenia ya de 700 á 800 
niños, para los cuales se hacia un servicio especial. En 
el trascurso del sermon, un hombre ébrio que, al pa­
recer, pudo encontrar sitio en la sala de la escuela, dijo, 
esforzando la voz, al predicador:

—Despachad pronto, que bastante habéis hablado.
Excusado es decir el escándalo que semejante inter­

rupción produciría. ¡Fuera! gritaron de todas partes. 
Los concurrentes se agitan y se empujan; en una extre­
midad de la sala se rompió una vidriera. Redobla el tu­
multo y los niños gritan.—Hay que tener en cuenta que 
la mayor parte de los asistentes llevaban en la mano 
una vela encendida. ¿Se inflamó acaso algún vestido? No 
se sabe; pero de repente exclamó todo el mundo en un 
grito unánime ¡fuego! Esta inmensa sala tiene sólo dos 
salidas, una á cada extremo; se dirigen á ellas tumul­
tuosamente.

Al mismo tiempo los asistentes de la capilla, aterro­
rizados por el grito de ¡fuego! se precipitan hácia una 
calle estrecha en que está situada la iglesia. En este 
oleaje humano, que se agita, codea y empuja en encon­
tradas direcciones, caen mujeres y niños y hasta hom­
bres y son pisoteados. Imposible es describir tan espan­
tosa escena así como los gritos desgarradores que se es­
capan de la muchedumbre aterrorizada. Cuando pasa­
ron los primeros momentos del pánico, había quince 
cadáveres. Un gran número de personas heridas fueron 
trasladadas al hospital. Muchas de estas ofrecen un es­
tado grave.»

ÚLTIMAS NOTICIAS.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Paris, 31.—En toda la semana el Gobierno presentará 
al Cuerpo legislativo un proyecto de ley abrogando la 
ley de seguridad general.

Dicha ley ha sido ya despachada por el Consejo de 
Estado.

En una reunion de hombres importantes, M. Emilio 
Ollivier ha declarado que tan pronto como se pro­
mulgara la nueva ley sobre la prensa, el Gobierno daría 
una amnistía general para todos los periodistas pro­
cesados ó condenados ya por los tribunales.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 interior español, 22 1(4.—El 3 por 100 

exterior, 26 1¡2.—El 3 por 100 francés, 73‘65.—El 4 1(2 
por 100, 103'90.—3 por 100 italiano, SS‘23.

Lóndres, 31.—Consolidados ingleses, á 92 3i8 á 1{2.
Constantinopla, 31.—No ha terminado la crisis minis- 

tsrial y sigue muy amenazada la posición del gran visir.
Roma, 31.—El representante de Baviera ha remitido 

al cardenal Antonelli una nueva nota del ministro Ho- 
henlohe contra la infalibilidad del Papa. En su conse­
cuencia, el cardenal ha tenido una larga conferencia 
con el cardenal Hohenlohe, hermano del presidente del 
Consejo de ministros de Baviera. Circulan mil rumores 
contradictorios con motivo de ésta importante cuestión. 
[Fabra.}

Sesión del dia l.° de Febrero de 1870, por la noche.

Presidencia del Sr. Ruiz Zorrilla.

A las nueve y media se abrió la sesión continuando la 
discusión del cap. 11, «Obligaciones eclesiásticas.»

ElSr. PRIETO (de la comisión), dijo que el,'presupuesto 
que se discutía no era el de la revolución, y sí el statu 
quo, para dar lugar á la presentación de los proyectos 
del actual señor ministro de la Gobernación.

Añadió que el presupuesto del clero había sufrido la 
rebaja de 7 por 100, lo que unido al descuento del 10 
como todos los haberes del Estado, representa ya una 
economía no despreciable. Manifestó que debía regene­
rarse la Iglesia, así como todas las demás instituciones.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA contestó 
que la sociedad buscaba una nueva fórmula que no ha­
llaba, para resolver todas las cuestiones.

Dijo que era preciso que si quería que la civilización 
continuase, que la fórmula con que se resolviese la cues­
tión religiosa fuese la libertad de la Iglesia y la del Esta­
do en sus relaciones políticas. Que España debía resol­
ver esta cuestión con un criterio liberal si quería asegu­
rar las conquistas de la revolución, y no lo expuesto por 
el Sr. Herrera.

Que el Concordato era un contrato que limitaba la li­
bertad de las partes contratantes, y no era otra cosa sino 
un convenio de mútua protección, y por lo mismo anti­
téticos de la fórmula de separación de la Iglesia del Es­
tado. Que la Constitución establecíalos derechos indivi­
duales, y los Concordatos venían á destruirlos, lo mis­
mo en el individuo que en la Iglesia. Que el Estado ca­
recía de fuerza ante las de que disponía la Iglesia. Que 
el primer elemento de la libertad era la justicia.

Que el Sr. Herrrra, que tan partidario era del respeto 
á los Concordatos, se había visto en la dura necesidad 
de faltar á uno de ellos siendo ministro de Gracia y Jus­
ticia.

Que los que acepten de buena fe la revolución no po­
dían admitir esta clase de convenios para dirimir los 
conflictos entre la Iglesia y el Estado.

Que el Estado, que se había hecho cargo de los bienes 
de la Iglesia, se había subrogado en sostener las obliga­
ciones del mismo.

Que el servicio religioso era un servicio público, y 
por consiguiente el Gobierno no tenia obligación de sos­
tenerlo.

Que no comprendía cómo el Sr. Herrera, dadas las 
teorías que había expuesto en la sesión anterior, había 
suprimido la dotación de los seminarios conciliares. 
Que con qué derecho se acusará luego al clero de igno^ 
rante, si se le priva de los medios de instrucción. Que 
la Constitución y el Concordato eran incompatibles. 
(Aplausos.)



EL PAÍS.

Que el proyecto que el Sr. Herrera habla dicho que 
no se presentaba, no se había hecho por falta de volun­
tad en el ministro que lo redactó, sino por causas polí­
ticas que no podia ignorar el Sr. Herrera. (Aplausos en 
la minoría.}

• Que con dicho proyecto la Iglesia no seria una Iglesia 
asalariada, sino libre y digna. (Aplausos.)

El Sr. CASTELAR, rectificando, dijo que el partido pro­
gresista está en conciliación con los conservadores y en 
coalición con los republicanos. (Aplausos.) Que las dife­
rencias entre el ministro de Gracia y Justicia y los re­
publicanos consistían en que S. S. confundía al Estado 
con la sociedad.

Manifestó al señor presidente Jel Consejo de ministros 
que si se le hubiera encerrado en la presidencia, se hu­
biera votado la expulsion de los Borbones, y hoy la su­
presión del presupuesto del clero.

Añadió que el Sr. Herrera, indidividuo de la mayoría' 
había censurado al presidente de la Cámara que la re­
presentaba.

• Contestando al Sr. Vinader dijo que la desamortización 
databa del tiempo de Alfonso VI, y que el ideal religioso 
de la democracia era la paz de las conciencias y el rei­
nado de Dios sobre la tierra. (Aplausos.)

El Sr. MARTIN DE HERRERA principió á rectificar y 
siendo pasadas las horas de reglamento se preguntó á la 
Cámara si se prorogaba la sesión, la cual acordó que no, 
quedando en el uso de la palabra para el jueves, el se­
ñor Martin de Herrera, y levantándose acto seguido la 

' sesión.
Eran las doce.

La Epoca de anoche dice que ha oido asegurar que el 
comité carlista de Madrid ha recibido en consulta el 
manifiesto que el general Cabrera se propone publicar 
en vísperas de emprender las operaciones que, según 
todos, se preparan para la primavera próxima.

Según La Correspondencia ha terminado completa y sa­
tisfactoriamente el lance desagradable pendiente entre 
Tos directores de La Epoca y La Politica, levantándose un 
acta firmada por los amigos que uno y otro nombraron 
para arreglar aste asunto.

Es muy probable que el jueves se ponga á discusión 
el voto particular del Sr. Romero Robledo pidiendo el 
aplazamiento de la Constitución presentada para la isla 
.de Cuba.

Según un colega, con esta discusión va á coincidir el 
recibo por el próximo correo déla Habana de una expo- 

■ sicion firmada por muchos miles de personas influyen- 
-tes en la isla, pidiendo á las Córtes el aplazamiento de 
. las reformas.

La Correspondencia da anoche la buena noticia de que 
el derecho de timbre va ó. ser rebajado, á pesar de lo que 
se ha dicho, casi á la mitad de lo que hoy importa. Así 
parece lo han convenido ayer tarde en una brevísima 
conferencia los ministros de la Gobernación y Hacienda 
con el director de Comunicaciones.

Un periódico de anoche dice que se agita un nuevo 
pensamiento de conciliación por algunos hombres im­
portantes de la mayoría de las Córtes, con objeto de 
llegar á un próximo resultado en la elección de monar­
ca, eliminando ciertas candidaturas, á cuyo fin se fija­
rán determinadas condiciones.

Ayer han salido del puerto de Cádiz, con dirección á 
las islas Marianas y á bordo del buque La Peina de lo* 
Angeles, los carlistas Polo, Milla, Dueñas, Puig Gener y 
otros, complicados en la última insurrección.

En el correo del 30 se embarcaron en Cádiz, con des­
tino á Cuba, los reclutados por el banderín de Madrid 
en la segunda quincena de Enero, y desde el 29 se han 
filiado otros 40 y anotados 94 de los diferentes cuerpos 
de esta guarnición y sus cantones.

Según verán nuestros lectores en el extracto de la se­
sión de anoche, que más arriba publicamos, la mayoría 
de los señores diputados, no tuvo á bien acordar la 
próroga de dicha sesión, quedando el Sr. Martin Her­
rera, que hacia uso de la palabra, para continuar el 
jueves próximo.

Sentimos que á diferencia de lo que siempre ha tenido 
lugar, el Congreso no baya accedido á un acto denatural 
daferencia con el Sr. Herrera, digno por muchos títulos 
de la benévola consideración de la Cámara. No creemos 
quenuestro Parlamento esté poseidode de un cansancio 
que sería inconcebible, cuando tantos y tan importantes 
asuntos se presentan á su resolución. Atribuimos la ne­
gativa de los representantes del país al radicalismo—no 
sabemos si calificarlo de exajerado, cuando se trata de 
determinadas materias—de que hacen alarde ciertas in­
dividualidades, que en épocas ménos temibles pudieron 
haber facilitado con la elocuencia y elevadas dotes que 
les reconocemos, el más rápido triunfo de la revolución 
iniciada en la bahía de Cádiz.

Nosotros estamos persuadidos que el Sr. Herrera 
ama como el que más los principios liberales, y desea 
como el que más también, reformas ordenadas y pru­

dentes en todos los ramos de la administración del Esta­
do; pero el Sr. Herrera quiere, según manifestó en su 
discurso respecto á la cuestión religiosa, que existiendo 
contratos respetables con la corte de Roma, justo seria 
noticiarle la ruptura de ellos ó las modificaciones que 
el Gobierno creyese prudente introducir. Esta doctrina 
no es por lo visto del agrado de los que en la Cámara 
quieren la preponderancia del fuerte contra el débil. 
Como despues de todo, el Gobierno pontificio sólo puede 
hacer reclamaciones en el terreno moral de sus dere­
chos, parece que por esta sola razon, ya que no por el 
derecho mismo, debiera la caballerosa España dar una 
prueba de su notoria hidalguía y de su buen entendido 
liberalismo.

Nosotros, que queremos toda clase de economías y 
de bien entendidas reformas, abrigamos la creencia de 
que ya se modifiquen ó se anulen los tratados existen­
tes, no sea el derecho del fuerte, sino de lo justo y 
razonable lo que guie á nuestros gobernantes en cues­
tión tan capital.

CRÓNICA GENERAL.

Santo del dia de hoy. La Purifleacion do 
Nuestra Señora. Fiesta de precepto.

Cultos. Se gana el Jubileo de cuarenta horas en la 
iglesia de monjas de D. Juan de Alarcon, donde es el se­
gundo dia de novena de Nuestra Señora de las Maravi­
llas; álas diez será la misa mayor con sermon, que pre" 
dicará D. Angel Greño; y por la tarde, en los ejercicios, 
D. Cipriano Tornos.

En las parroquias y en San Isidro habrá misa cantada, 
haciéndose la bendición y procesión de Candelas según 
rúbrica del dia, y se celebrarán solemnes funciones á la 
Santísima Virgen en el misterio de su purificación, en 
San Lorenzo, San Cayetano, Irlandeses, San Pedro, San 
Ildefonso, Santa Isabel, Santa Cruz, Monserrat, Loreto y 
San José.

Termina la novena de Nuestra Señora de la Providen­
cia en Capuchinos, y serán oradores por mañana y tar­
de dos señores sacerdotes de las escuelas Pías de San 
Fernando.

Continúa celebrándose la novena de la Virgen do la 
Leche y Buen Parlo en San Luis, y predicará en la misa 
mayor el P. Venancio Pando, y en los ejercicios el padre 
Montalban.

Termina por la noche en San Ignacio la devoción del 
mes consagrado al Niño Jesús, y dirá el sermon D. Ma­
nuel Ulive; como último dia concluirán estos devotos 
cultos con la adoración del Santo Niño.

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora de las 
Maravillas, ó la de la Providencia en Capuchinos, ó la 
del Pópulo en San Justo.

Jueves 3; San Blas obispo y mártir.
Cultos. Se gana el jubileo de cuarenta horas en la 

iglesia de monjas de D. Juan de Alarcon, donde conti­
núa la novena de la Virgen de las Maravillas. También 
continúa en San Luis la novena de Nuestra Señora de 
la Leche y Buen Parto.

Visita de la Córte de Maria: Nuestra Señora del Buen 
Consejo en San Isidro.

OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia I.” de Febrero de 1870.

Temperatura máxima del aire, á la sombra.........  6,0
Idem mínima de id................................................. —1,6

Diferencia..................................................... 4,4
Temperatura mínima de la tierra, á cielo descu­

bierto —1,2
Idem máxima al sol. á 1.47 metros de la tierra... 6,4
Idem, id., dentro de una esfera de cristal..............—8,5

Diferencia..................................................... 2,1
Lluvia en las 24 últimas horas, en milímetros.... 14,7

El Banco viene recogiendo hace ya tiempo los 
billetes de 100 y 200 rs. de la emisión de 1.” de Mayo de 
1862. Quedando aún en la plaza alguna parte de ellos, y 
habiéndose presentado en la caja dos falsos de la de 200 
reales, el Consejo de gobierno ha acordado retirar defi­
nitivamente de la circulación los de una y otra série de 
100 y 200 rs. Con este objeto, y con el de evitar cualquier 
perjuicio á sus tenedores, se les invita á presentarlos 
desde luego al cobro en las oficinas del Banco de Es­
paña.

Ha regresado á Madrid el Sr. Barca, diputado 
electo por Cádiz.

La empresa del teatro de la Opera estrenará 
la ópera de Mercadante la Vestale, por la Ferni, 1a Tes­
ta, Tamberlick, Scuarcia y Antonucci, con tres decora­
ciones nuevas pintadas por Ferri, y un magnífico ves­
tuario también nuevo.

El señor alcalde primero ha dispuesto que las 
personas que reclamen el auxilio de las cuadrillas de vi­
gilancia subterránea, dirijan los avisos á las oficinas de 
fontanería y alcantarillas, establecidas en el piso segun­
do izquierda de la casa llamada Carnecerías, hoy cuartel 
de la Milicia Nacional, y si las oficinas dichas estuviesen 
cerradas, al jefe de la guardiapermanente para este ser­
vicio en el patio de dicho edificio, qué tiene entrada por 
la calle Imperial.

Hoy dia de la Purificación, se celebrará en la 
Biblioteca'nacional la sesión inaugural del presente año. 
El limo. Sr. 1). Juan Eugenio Ilartzenbusch leerá la Me­
moria de reglamento yol resúmen de los trabajos veri­
ficados en aquel establecimiento durante el último año.

Al formar el inventario do los bienes del bri­
gadier D. Antonio del Riego, fallecido en Córdoba, se 

han encontrado entre otros objetos, según refiere un 
colega de dicha ciudad, la faja del general D. Rafael del 
Riego, el cinturón y tirantes del sable, un cuadro que 
dedicó á su señora estando en la capilla, un retrato del 
mismo y varios escritos autógrafos. Todo envuelto en 
un paño negro.

El viernes llegó á Cádiz el general segundo 
cabo de Gibraltar Sr. Busi, y el coronel del regimiento 
de Escoceses, Sr. Cárlos Gordon, habiendo sido obse­
quiados por el excelentísimo señor gobernador militar 
con un banquete y acompañados al teatro Principal.

La Lanceta, reputado periódico científico de 
Lóndres, refuta un artículo del doctor Pinel publicado 
en el Gaulois de Paris, en el que se sostiene la teoría de 
que la conciencia de la vida en los ajusticiados por la 
guillotina, dura algunas horas.—La Lanceta pr&slai á me­
nudo muy buenos servicios, pulverizando con el buen 
sentido de la ciencia las desatinadas teorías que encuen­
tran acogida en el vulgo.

El doctor Pinel dice que las personas guillotinadas 
pueden vivir tres horas despues de- la decapitación. En 
apoyo de su opinion sostiene que despues de la separa­
ción de la cabeza del tronco áun queda suficiente sangre 
en la primera, y retenida dicha sangre por la presión 
atmosférica, puede mantener la acción vital del cerebro 
durante el período expresado. El doctor Pinel admite 
que el cuerpo muere al minuto ó dos; pero que la cabe­
za, si bien queda inmóvil por la ruptura de los nervios 
que rigen el movimiento, áun queda impresionada por 
los nervios que producen la sensación.

Prescindiendo de una dificultad, que á cualquiera se 
le ocurre, que durante el minuto ó dos que la cabeza y 
el cuerpo viven ambos, la persona ejecutada vivirá en 
dos partes á la vez. La Lancetahace observar que la des­
oxidación de la sangre en la cabeza debe producir en 
todo caso la axfixia en el trascurso de pocos momentos 
y destruir inevitablemente toda conciencia.

El ministro de Marina de Italia ha publicado 
la estadística de la navegación en los diversos puertos 
del reino durante el año de 1868. Ese trabajo está divi­
dido en tres partes: la primera comprende el movimien­
to general de la navegación bajo bandera nacional y 
bajo bandera extranjera, el cabotaje, el movimiento de 
los principales puertos del reino, la pesca en general y 
la del coral; la segunda comprende el personal y los bu­
ques mercantes, igualmente que las construcciones na­
vales; la tercera y última se ocupa de los naufragios 
ocurridos en el extranjero á los buques italianos y los 
ocurridos en las costas italianas á buqués con bandera 
extranjera.

El número total de buques italianos ó extranjeros en­
trados y salidos en los diversos puertos ha sido de 
233.763, que median en junto 17.979.591 toneladas, y 
con una tripulación de 2.033.115 hombres. Los puertos 
italianos que más han contribuido á formar esa cifra 
son Génova, Liorna, Messina, Nápoles, Castellamare, 
Catana, Palermo, la Spezzia y Venecia.

Entre los buques extranjeros, la bandera francesa 
ocupa el punto más considerable durante el año de 1868, 
habiendo salido ó entrado en los puertos italianos 7.00Ó 
buques franceses de vela ó de vapor, que median en 
junto 1.900.000 toneladas.

El Almirantazgo inglés ha publicado el aviso, 
que el 1.° de Abril de este año, fondeará en el canal un 
buque para servir á la compañía internacional de telé­
grafos.

Estará pintado de negro con el rótulo de «Buque te­
légrafo» en sus costados.—En el palo mayor, durante el 
dia, tendrá una señal de forma cónica, y en la noche un 
globo de luz que elevado á 30 piés sobro el nivel del 
mar podrá divisarse á la distancia de 6 millas.—Cada 
quince minutos, á partir de la puesta del sol hasta una 
hora despues de la salida, dicha luz especial indicará la 
presencia de este buque, abordo del cual se emplearán 
todas las señales que se usan en el código comercial 
con exclusion de los otros códigos.

La sociedad Económica Matritense ha publica­
do el programa de los premios que ofrece con arreglo á 
sus estatutos.

En agricultura, título de socio, sin cargas y medalla de 
oro, al autor de la mejor Memoria sobre «La organiza­
ción de la instrucción agrícola dentro del principio de 
la libertad de enseñanza.»

El mismo premio al autor de la mejor Memoria sobré 
«Guardería rural.»

El mismo premio al autor de la mejor Memoria sobre 
«El origen, estado y progreso del cultivo de la caña de 
azúcar en las costas del Mediterráneo.»

En artes, título de socio sin cargas y medalla de oro 
al autor de la mejor Memoria «En que se reseñe sucin­
tamente la historia del grabado en España, en sus dife­
rentes clases, y se aprecie su estado actual, proponien­
do los medios de procurar su mayor adelanto.»

El mismo premio, al autor déla mejor Memoria sobre 
«Construcción de casas con habitaciones para obreros, 
en que se reseñe el estado en que se encuentran en las 
naciones más civilizadas de Europa, y los medios de 
aplicación en España.»

Título de socio sin cargas, al fabricante del mejor pa­
pel para escribir de tina ó á mano, que reúna la baratu­
ra á su buena calidad.

En comercio, titulo de socio sin cargas y medalla de 
oro, al autor de la mejor Memoria sobre «El comercio 
exterior de España, artículos que le alimentan, causas 
que inlluyen en su actual movimiento y modo de remo­
ver los obstáculos que se opongan á su desarrollo.»

El mismo premio, al autor de la mejor Memoria sobre 
«El modo de propagar la instrucción mercantil dentro 
del principio de la libertad de enseñanza.»

El plazo para la presentación de las Memorias y obje­
tos será hasta fin de Noviembre de 1870.

La abundancia de nieve que cubre las monta­
ñas de Potes, en la provincia de Santander, produjo en 
la semana última uno de esos fenómenos que tanto te­
men y que tantos estragos causan en los Alpes y en 
otros puntos situados en grandes alturas, á saber: una 
avalancha, ó sea una gran masa de nieve, que, des­
prendiéndose en pequeña cantidad de una cima, baja 
rodando hasta el llano, aumentando su volúrnen en 
proporciones gigantescas y arrastrando consigo cuanto 
halla al paso.

Lo queso ha desprendido de Potes, en la angostura 
c rea de la llermida, interceptó las comunicaciones por 
tres dias empleados en separar la enorme masa de nie­
ve que la componía. Al hacer e-te trabajo, un periódico 
de aquella capital ha oido referir que los operarios en­
contraron en el centro de la nieve quince palomas tor­
caces, una de ellas viva aún, aunque con un ala que­
brada: las sorprendió la avalancha al precipitarse por

la montaña y se las llevó consigo, así como lleva pie­
dras, ramas y hasta árboles en ocasiones.

El <Parto de la vijía de Cádiz » del sábado dice 
lo siguiente:

«Anoche encalló en las peñas al O. del castillo de San 
Sebastian un bergantin-polacra austríaco, que al ama­
necer pedia auxilio, y cuya tripulación fué recogida 
oportunamente por el práctico de guardia y lanchas de 
la Caleta. Así que fué entrando la marea, comenzó á 
bornear sobre su baradero; poco despues de la una le 
faltaron las burdas del palo mayor, y esta tarde queda­
ba fluctuando con proa al OSO. Dicho buque venia de 
Amberes en treinta y cinco dias con hierro; su nombre 
Pyrro S., y su capitán Guerimi.»

Hoy á las dos de la tarde inaugurará la congre­
gación de San Luis Gonzaga en los escolapios de San 
Fernando, las clases nocturnas y dominicales que eu di­
cho edificio y las escuelas pías de San Antonio Abad va 
á dar desde el siguiente dia gratuitamente al pueblo de 
Madrid. Merced á ellas, los individuos de cualquiera 
edad dedicados al trabajo corporal durante el dia, po­
drán atender al desarrollo de su inteligencia en las ho­
ras de la noche, sin costarles los libros ni cuanto para 
la enseñanza necesiten. Las clases se darán de ocho á 
nueve y media de la noche y dos y media en adelante 
los dias festivos.

Parece que el título de conde de Moreno conce­
dido por el Papa no ha sido al cardenal arzobispo de 
Valladolid, sino á su hermano D. Teodoro Moreno, mi­
nistro que ha sido del tribunal Supremo de Justicia.

Por el ayuntamiento de Sevilla se han dictado 
disposiciones muy enérgicas á fin de extinguir la men­
dicidad en aquella capital.

El 29 por la tarde falleció en Roma monseñor 
Francisco Suarez Pereda, obispo de Veracruz, casi á la 
misma hora, según dicen, que el coronel d'Argy.

El miércoles próximo pronunciarán su lección 
en la academia de Conferencias y lecturas públicas de la 
universidad Central los Sres. D. Antonio María Segovia 
y D. Juan Valera; el primero sobre «Nociones de la cien­
cia económica,» y el segundo sobre «Historia de las reli­
giones pollieistas.» La conferencia empezará á las dos en 
punto de la larde en el paraninfo viejo de la univer­
sidad.

Nuestra compatriota la señora Istúriz ha con­
seguido un nuevo triunfo en Lisboa cantando la ópera 
Hernani. De un periódico de esta capital tomamos lo si­
guiente:

«La inteligente y simpática artista señora Istúriz tiene 
armoniosa voz y canta con perfecta afinación. La difícil 
parte de Elvira la dijo con gran corrección, siendo muy 
aplaudida en el ária del primer acto. El alegro lo dijo 
con bravura y maestría. En las cuatro óperas que ha 
cantado esta artista, Rigoletto, Guillermo Tell, Baile de 
máscaras y Hernani, ha sido justamente aplaudida por 
su excelente método de canto.»

En los salones de Capellanes se dará el jueves 
un gran baile oriental extraordinario á beneficio del 
maestro director D. José Vicente Arche.

En el descanso se ejecutará una gran obertura, com­
puesta expresamente por el Sr. Arche.

El lunes celebró uua conferencia con el minis­
tro de Hacienda el Sr. Cruzada Villamil, con motivo del 
procedimiento incoado para averiguar el paradero de 
los bocetos de Goya.

El Popular y La Política se ocupan del proyecto 
de prolongación de la Rivera de Curtidores, que fué 
aprobado por el ayuntamiento de Madrid hace ya bas­
tante tiempo, y cuyas obras, despues de haberse orde­
nado la medición y tasación de 1 ¡s terrenos que habían 
de ser objeto de expropiación, no se han comenzado ni 
hay señales de que se emprendan.

———— --------------------- ■ ■ —

BOLSA.

FONDOS PÚBLICOS.

Título» del 3 por 100 consolidado..........  
Id. pequeños. ............................... . ............
ÎJ. fin de me»............................................  
Inscripciones cu el G. L. al 3 por 109 id. 
Títulosdel3 por lOOconsolidadoexlerior 
Títulos del 3 por 100 diferido................  
Fin de mes.................................................. 
Inscripciones en el G. L. al ;t por 100 id. 
Partícipes leg’os conv. á 3, 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de primera clase.... 
Deuda amortizable de seg'unda id.......... 
Material del Tesoro..................................  
Deuda del personal..................................  
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.......  
Oblig'aciones municipales al portador. . 
Billetes hipotecarios del Banco de Esp. 
Id. id. de la 2.® série................................. 
Bonos del T., de 2.000 rs.; 0 por 100...

Acciones de Carreteras ffenerales, 
G por 100 anual.

Emisión de 1.® Abril 1850, de 4.000 rs. 
Id, de 2.000 rs............................................  
Id. 1.® de Junio de 1851, de 2.000 rs.., 
Id. 31 de Agosto de 1852, de 2.000 rs.. 
Id. 9 de Marzo de 1855, de 2.(>00 rs.... 
Id. 1.® de Julio de 1850, de 2.000 rs.... 
Obras públicas 1.® Julio 1S5S, 2 000 rs. 
Provinciales de .Madrid, 8 p. ÍOO anual. 
Canal de Lozoya, de l.OüO rs., 8 por 100.

Obligaciones grales. por f e. de 2.000 rs. 
Id. id. id. (nuevas) dv 2.000 rs..............  
Id. id id. de 20.000 rs.............................. 
Id. id. id. (nuesas) de 2O 000 rs.............  
Id. de Alar á Santander, de 2.000 rs. ..

ÚLTIMO PRECIO.
ALZA. BAJA.

Del 31. Del 1.0

23-30 23 40 10
21-00 2i-25 25
23-45 23-55 10

23-20 23-25 Ó5

99-25 99-50 25
91-40 91-59 10
62-25 02-10 15

••

43-15

41-00 • •

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS EXTR.VNJERAS.

LónJrc», á 90 días fecha .. ..

París, á 8 (lias vista..................

Ilanihurgo, á S dias vista ....
Génova, á 8 dias vista..............

49-75

5-18

DESCUENTOS

De letras, 5 por lúO anual.

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS DEL REINO.

PL AZAS. Daño. Beneficio plazas. Daño. Benefici

Albacete, i..., par •. f-o?o................. Já p.
Alicante............ Málaga............. % P-
Almería........... par .. Murcia............... par d.
Avila................ % d. Orense.............. par •.
Badajoz............. par .. Oviedo..............
Barcelona......... 3£ d. Palencia........... % d.
Bilbao............... % .. Pamplona. ...
Burgos.............. par .. Pontevedra,,..
Ciceres............. par .. Salamanca. .,.

% d'.Cádiz................. San Sebastian..
Castellon...... par p. Santander........
Ciudad-Real... Sí Santiago........... S • •
Córdoba............ Segovia.............
Coruña.............. % •• Sevilla...............
Cuenca.............. par .. Soria.................
Gerona.............. H d. Tarragona. ...
Granada........... par p. Teruel.............. par ..
Guadalajara....
Huelva..............

% ••
% d.
par ..

.. .. Toledo..............
Valencia..

par ..

Huesea.............. Valladolid........ % d.
Jaén................... par .. Vitoria.............
León.................. Zamora.............
Lérida...............
Logroño,.........

par .. 
par p.

Zaragoza........ . Í4 d.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

Según los partes remitidos en el dia de ayer por la 
Intervención del mercado de granos y nota de precios 
de artículos de consumo, resulta lo siguiente:

PRECIOS DE ABTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR,

Carne de vaca, de 4'600 á 4'800 escudos arroba, y de 
0'153 á 0'176 escudos libra.

Iden de carnero, de 0'153 á 0'176 escudos fibra.
Idem de ternera, de 0'400 á 0'500 escudos libra.
Tocino añejo, de 8'300 á 8'400 escudos arroba, y de 

0'370 á 0'394 escudos libra.
Idem fresco, de 0'312 á 0'350 escudos libra.
Jamon, de 0'500 á 0'600 escudos libra.
Vino, de 1'600 á 2'800 escudos arroba, y de 0'048 á 

0'118 escudos cuartillo.
Pan de dos libras, de 0'130 á 0'153 escudos.
Arroz, de 2'600 á 2'800 escudos arroba, y de 0'118 á 

0'130 escudos libra.

PRECIO DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Cebada, de 1'950 á 2'200 escudos fanega.
Trigo vendido, 712 fanegas.
Precio medio, 4'598 escudos.

Nota.—Peses degolladas ayer.
121 vacas, que hacen 65.801 libras de peso.
495 carneros, que hacen 10.493 idem.
121 cerdos, que hacen 29.913 idem.
45 terneras.—181 cabritos.—27 corderos lechales.
Lo que se anuncia al público para su inteligencia.
Madrid 31 de Enero de 1870.—El alcalde primero, 

Manuel María José de Galdo.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho y 
media de la noche.—Función 65 de abono.—La Vestale. 

ESPAÑOL.— A las cuatro y media de la tarde.— Fun­
ción 25 de abono de tarde.—Turno 1.° impar.—Más vale 
maña que fuerza.—Very Well.—El Diablo predicador.

A las ocho y media de la noche.— Función 127 de 
abono.'—Turno 1.“ impar. — Lo que son mujeres.—> 
Maruja.

LOPE DE RUEDA.—(Circo de Paul).—A las cuatro y 
media de la tarde.—Se anunciará por carteles.

A las ocho y media de la noche.—Función 94 de abo­
no.—Línea recta y línea curva.—El loco en la guardi­
lla.—Un almuerzo para dos.—Cuadros al fresco.

ZARZUELA.—A las cuatro y media de la tarde.—La 
Vida parisien.

A las ocho y media de la noche.—Función 125 de 
abono.—Turno 2.®—La gata de Márí-ramos.—De Madrid 
á Biarritz.

FUFOS ARDERlUS.—A las cuatro y medía de la tar­
de.—Función 29 de tarde y de abono.—Turno 1.° im­
par.—El rey Midas.

A las ocho y media de la noche.—Función 152 de abo­
no.—2.® de la sexta série.—Turno 2.“ impar.—La bella 
Elena.

NOVEDADES.—A las cuatro y media de la tarde.—El 
cura de aldea.—Baile.

A las siete y media de la noche.—Don Baldomcro.— 
Baile.—Entre un gordo y un flaco.—Baile.—Por buscar 
una ocasión.—Baile.— ¡Quién es el muerto!—Baile.— 
En tren directo.—Baile.

VARIEDADES.—A las cuatro y media de la larde.-— 
La huérfana de Bruselas.

A las siete de la noche.—1869.—Por una madre.— 
E. IL—Mi gallega de Betanzos.—La caza del León.—La 
mamá de mi mujer.

CAPELLANES.—La Novedad.—Esta sociedad celebra 
su reunion de baile de máscaras de nueve de la noche á 
dos de la madrugada.—La Floreciente.—Gran baile de 
tres y media de la tarde á siete y media de la noche.

LA MADRILEÑA.—(San Cipriano 1.)—De tres y me­
dia á siete y media de la tarde y de ocho y media á una 
de la madrugada, bailes.

IMP. DE T. FORTANET, LIBERTAD, 29.

EL PAIS
DIARIO político Y LITERARIO.

SE PUBLICI TODOS LOS DIAS, EXCEPTO LOS LIMES.

, Precios de SÚSCRICÍON : Madrid, doce reales al mes.—Provincias, enviando libranza 40 reales trimestre, y 46 haciendo la suscricion por comisionados.—Extranjero, en­
viando libranza 70 reales trimestre, y 80 por medio de los comisionados.— Ultramar:—Antillas, en libranzas 85 reales trimestre, y 100 por comisionado.—Filipinas, 100 reales 
trimestre enviando libranza.

Anuncios de Madrid, 50 céntimos de real la línea: contratos particulares á precios convencionales.—Comunicados, á 4 reales línea.—Todo pago es adelantado.

PUNTOS DE SÜSCRICION. En su administración, Plaza del jRey, número 6, principal izquierda, y en las principales librerías.—Provincias, en las principales librerías y
comisionados especiales del periódico.—Extranjero : P^ris, librería española de E« Denné Schmitz, rue Favart, 2, y M. C. A. Saavedra, rue Taitbout, 55; Londres, Chidley y Cor­
tázar, 66, Berners Street; Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almuda, 68.-^ UltramaVí Habana, Charlain y Fernandez; Manila, Sres. Ramirez y Giraudier.

Ammcw5 extranjeros: se admiten en París, casa de Mr. C. A. Saavedra, 55, rue Taitbout.


